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· División de Estu­
dios de Posgrado 
Facultad de Econo­

mía. UNAM 

dussel@servidocunam.mx 

1 En lo que sigue 
sólo se hará refe­
rencia a las MPMI. 
Una serie de auto­
res e instituciones 

han optado por 
realizar anáiisis e 
incluso proponer el 
fomento a las micro, 
pequeñas y media­
nas empresas. Sin 
embargo, se consi­
dera que un análi­

sis serio y profundo 
de las empresas en 
estos segmentos, 
incluyendo al sector 
agrícola, manufac­
turero y de servicios, 
es poco viable y de 
menor utilidad ante 
las grandes diferen­
cias en estas empre­
sas, incluyendo 

aspectos sectoria­
les, regionales, de 
dinámica interna­
cional y nacional, 
etc. Como se verá, 
el análisis, el fo­
mento y la propues­
ta de políticas de 
las MPMI es suficien­

temente complejo, 
particularmente si se 
quiere llegar al fo­
mento y a políticas 

que rebasen gene­
ralidades y a precia­
ci ones limitadas. 
Claramente, no se 
trata de excluir al 

ENRIQUE DussEL PETERs' 
1111 ·----

LA MICRO, PEQUEÑA Y MEDIANA TNDUST¾ 

EN MÉXICO: CONDICIONES y RETos 

INTRODUCCIÓN 

En la actualidad existe un creciente consenso, nacional e interna­

cional, en torno a la necesidad de apoyar y fomentar las activida­
des de la micro, pequeña y mediana industria (MPMI ).

1 
Este consenso 

incluso ha permeado en la actualidad a la mayor parte de los parti­
dos políticos, ámbitos empresariales en los diferentes estados y en 
círculos académicos, señalando que han sido las MPMI las principales 
industrias perdedoras durante la última década. En el debate actual 
se han presentado importantes discrepancias ante el consenso antes 
mencionado -señalando que, en el mejor de los casos, los cambios 
estructurales de la economía mexicana no han sido suficientes para 

incorporar a las industrias de menor tamaño, º. ~ue de plano han 
fracasado en este sentido- y la postura propiciada actualmente 
por agencias multilaterales y particularmente la Secretaría de Co­

mercio y Fomento Industrial (SECOFI) que plantean que los, ca~­
bios de la economía son una excelente base para el futuro econom1co 
del país, proponiendo en algunos casos incluso una "segunda gene­

ración de reformas". 
Sin la intención de participar directamente en este debate, en lo 

que sigue el documento tiene tres objetivos y capítulos centr~l_es. 
Por un lado, presentar los principales camb10s en la pohtica 
macroeconómica e industrial durante la última década, así como 

· d ¡- · l MPMI los principales programas y mecarnsmos e romento ª. a 
desde la década de los ochenta y los vigentes en la actualidad. ESte 
mismo capítulo examina las condiciones actuales y el impacto que 
han tenido en la manufactura y en las MPMI éstos cambios est_ru~-

l d , 1 ~ 1 1 pnncl:-turales. En base a lo anterior, e segun o cap1tu o sena a as 
pales prioridades para una política orientada hacia las · . 
de menor tamaño. La parte final del documento resume los prin-

T .. IMnnn• /-,.t;7) t;Jf,'.l Qf,00 
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cipales retos de las MPMI en el mediano plazo, así como propuestas 
para su superación a mediano y largo plazo. 

l. ASPECTOS GENERALES Y DIAGNÓSTICO 

l. l. Antedecentes: política macroeconómíca e industrial 

Como respuesta a las crisis de I 982 y de I 986, la política econó­
mica se concentró primordialmente en los ajustes y la estabiliza­
ción macroeconómicos. Las prioridades de la política económica, 
desde esta perspectiva, buscaron controlar la inflación y el déficit 
fiscal, los cuales habían alcanzado niveles superiores al I 50% y 
16% del PIB, respectivamente, en 1987. La estabilidad de estas 
variables, y sus causas inerciales, particularm~nte los salarios, per­
mitirían encontrar una nueva senda de crecimiento para México 
( Aspe Armella 199 3). Como resultado, el Estado reduciría 
significativamente su participación socioeconómica, y particular­
mente en la economía, con el objeto de disminuir las distorsiones 
económicas en el mercado, así como el déficit fiscal a través de la 
reducción de sus egresos (y no el aumento de los ingresos, como 
otra opción). La atracción de inversión extranjera como principal 
fuente de financiamiento del nuevo modelo de desarrollo también 
constituye uno de los nuevos pilares de la nueva política económi­
ca (Gurría 1994). Por último, es de igual forma importante seña­
lar que desde entonces se ha priorizado a las exportaciones del 
sector manufacturero como motor de crecimiento de la economía 
(Dussel Peters 1997; Máttar 1998;Ten Kate 1985). 

Es de crítica importancia comprender este contexto general de la 
política económica y de una nueva visión del funcionamiento de la 
economía mexicana y su potencial, ya que una serie de temas, instru­
mentos y mecanismos implementados desde entonces serán funcio­
nales y estarán subordinados a este nuevo modelo de crecimiento 
(Clavijo Quiroga et. al 1994). La adopción de esta nueva estrategia 
de desarrollo y que se diferencia significativamente de la visión de 
desarrollo seguida durante 1940-1981, implica, por un lado, un 
redimensionamiento del Estado, de sus funciones e instrµmentos y 
mecanismos implementados con el objeto de fomentar una econo-

81 

resto de las empre­
sas, sino que de 
proponer su análi­
sis, fomento y pro­
puestas de política 
en otro estudio y 
foro con el objeto 
de presentar sus 
particularidades. 
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mía de mercado eficiente a través de las exportaciones manufacture­
ras del sector privado (PEF 1989, 1995). Por otro lado, y además 
de la retracción del sector paraestatal en la economía, los recursos 
destinados para la industria mexicana priorizarían el fomento de las 
exportaciones manufactureras y, congruente con el nuevo plantea­
miento, sin afectar ni distorsionar el nivel de precios y el déficit 

fiscal (Córdoba 1991). 
Estas políticas iniciadas con el primer Pacto Económico en di­

ciembre de 1987 han continuado hasta 1999 (PEF 1995, 1999· 
' Zedilla l 994). Se plantea, desde esta perspectiva, una "segunda 

generación de reformas" (Edwards/Burki 1995), desde la crisis 
de 1994-1995, con el objeto de profundizar las reformas econó­
micas y el proceso de liberalización iniciados desde la década de 

los ochenta. 
Es en este contexto que la política industrial desde l 988 se dife­

rencia significativamente de políticas industriales implemen-tadas 
en décadas anteriores (Núñez 1990). En términos generales, ésta se 
subordina a las prioridades macroeconómicas anteriormente esta­
blecidas. En segundo lugar, ésta es de carácter horizontal, es decir, 
fomenta el desarrollo industrial con los limitados recursos existentes 
para todas las empresas, ramas, sectores y regiones por igual, sin dis­
tinción de su tamaño, por ejemplo (Sánchez Ugarte/Fernández 
Pérez/Pérez Motta l 994 ). Esto es relevante en comparación con 
políticas industriales seguidas en las décadas anteriores, las cuales 
perseguían una estructura de economía mixta con la directa inter­
vención del Estado en múltiples niveles ( empresas, ramas, sectores y 
regiones). Tercero, y congruente con el nuevo modelo, en g~n~ral se 
han privatizado las principales empresas paraestatales y elnnmado 
programas sectoriales para industrias que s~ consideraban com~ ~s­
tratégicas (Martínez/Fárber l 994). De igual forma, la pohtt~a 
comercial, uno de los principales instrumentos de política industrial 
durante las décadas anteriores ( a través de medidas arancelarias y no­
arancelarias como cuotas, licencias y permisos de importación, entre 
otros), han sido prácticamente eliminados. Estas medidas no sólo 
permitirían el acceso a insumos a precios internacionales par~ la 
industria exportadora, sino que también responde a acuerdos bila­
terales y multilaterales, particularmente el GATT en l 986 y el TLCNA 

en 1994 (Blanco Mendoza 1994; PEF 1996; Serra Puche 1994). 
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Por último, y cuarto, las tradicionales fuentes de financiamiento 
para un grupo importante de empresas, particularmente las de me­
nor tamaño, a través de la banca de desarrollo, se han reducido 
notablemente. Mientras que el sector financiero comercial ha teni­
do graves problemas para canalizar recursos al sector productivo en 
México, desde 1988 la banca de desarrollo ha estado supeditada a 
criterios de financiamiento comerciales y se ha convertido 
crecientemente en banca de segundo piso (CEPAL 1992). 2 Desta­
ca en este aspecto la importante riqueza y diversidad de progra­
mas concebidos hasta antes de la década de los noventa, así como 
los recursos orientados hacia el sector productivos, mientras que 
ambos caen significativamente para la banca de desarrbllo desde 
entonces. 

GRÁFICA ·l 

,83. 

FINANCIAMIENTO DEL SECTOR BANCARIO COMERCIAL AL SECTOR NO-BANCARIO 

COMO PORCENTAJE DEL PIB 
40 ·~--------~--------"-----....L--------.;__ ____ 
35 

~t~ 
-, 1111 Sector privado (directo) 1 

o 
1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 

Fuente: Banxico (http:\ \www.banxico.org.mx). 

Sin embargo, y no obstante la banca de desarrollo haya sido 
crecientemente funcional a la banca comercial, ésta última no ha 
sido capaz de canalizar recursos en forma significativa hacia el 
sector privado. Por el contrario, el financiamiento directo otorga­
do por el sector bancario comercial desde 1992, como proporción 
del PIB, sólo aumentó hasta 1994. Desde entonces, se ha reducido 
constantemente. Como se refleja en el gráfico 1, el financiamiento 
directo de la banca comercial al sector privado, como proporción 
del PIB, aumentó del 25.29% en 1992 al 34.55% en 1994 y ha 
caido constantemente desde entonces para alcanzar un l 2. 14 % 

2 Desde finales de la 
década de los ochen­
ta y particularmente 
desde 1 990- 1991 , 
Nafin racionalizó 
significativamente 
sus programas de 
descuento -de 44 a 
sólo 6- y desincor­
poró a Minera de 
Cananea y otras 18 
empresas en 1990 

.(Nafin 1990-1991). 
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3 Hast<J 1994, y 
con pocas excep­
ciones establecidas 
en el TLCNA, se 
h'.lbían eliminado 
todos los requisitos 
de contenido na­
cional para in­
dustrias como la 
automotriz, auto­
partes y electrónica, 
uno de los pilares 
de la política indus­
trial en décadas 
anteriores (CEPAL 
1999). 
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en l 99 8 ( véase gráfica l ). Esta evolución, como se verá más ad 1 ; 
te, refleja una de las limitaciones estructurales más important:sª~­
las MPMI: su constante falta de financiamiento, tema que además/ 
mucho más allás de las MPMI y afecta a la economía en su conjuntoª 

Con la crisis de l 994-199 5 se sugieren inicialmente una serie d~ 
cambios en la política industrial. Así, por ejemplo, el Programa de 

Política Industrial~ ~o1:1ercio ~xterio~ (1995-2000) (PEF 1996) 
propone que la poht1ca mdustnal requiere de la colaboración acti­
va de la iniciativa privada, pero "estas tareas no pueden ser acometi­
das en forma exitosa mediante la acción espontánea del mercado: 
requieren de una política industrial activa, que genere los mecanis­
mos sociales de coordinación, colaboración y apoyo a la acción 
individual mediante la concertación de los factores de la produc­
ción (PEF l 996:33 ). Incluso, en el Programa se sugiere una sustitu­
ción de importaciones eficiente y la integración de cadenas 
productivas y el fomento de agrupamientos industriales, todos éstos 
subordinados a la estabilidad macroeconómica y al apoyo a las ex­
portaciones manufactureras privadas. Sin embargo, estas preocupacio­
nes iniciales fueron dejadas de lado ante el éxito exportador de la 
manufactura desde 1995-1996 y, como resultado, la innecesaria 
implementación de políticas ante la dinámica productiva. 

En base a lo anterior, los principales instrumentos de política 
industrial desde l 9 88 han priorizado no distorsionar las señales 
de mercado y/ o generar efectos negativos en las variables 
macroeconómicas señaladas. Desde l 988 y hasta la crisis de l 994-
1995, además de la transformación de la banca de desarrollo se­
ñalada y el generalizado desmantelamiento de mecanismos e 
instrumentos existentes,3 incluyendo la apertura comercial, la ven­
ta de empresas paraestatales y la abolición de controles de precios 
en prácticamente todos los productos y sectores hasta l 999, se 
fomentó particularmente la exportación de productos a través de 
importaciones temporales a través de programas como la maquila, 
Pitex, Dimex y Altex, entre otros (Máttar l 998). Cabe destacar, 

además, que probablemente el principal mecanismo de política 
industrial durante l 988-1994 fue el de las "matrices industriales" 
en el contexto de los respectivos pactos económicos. Estas matri­
ces, acordadas por los respectivos pactos y en la Comisión de Se­
guimiento y Evaluación del PECE, destacaban los principales 

Teléfono: ( + 52) 5263 9600 
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problemas que afectaban a la productivdidad por sector económi­
co de la industria mexicana. Se adoptaron acciones conjuntas para 
su solución, tanto con la participación de la iniciativa privada como 
del gobierno. Bajo este esquema, hasta l 994, se habían planteado 
casi 2,500 compromisos bajo más de l l rubros y en 44 sectores 
económicos ( SECOFI l 994 ), los cuales fueron abordados caso por 
caso para cumplir con el 62. 7% de los mismos. De igual forma, 
hasta l 994 se habían creado la Comisión lntersecretarial para el 
fomento de la Microiridustria y la Actividad Artesanal y más de 
120 ventanillas únicas de gestión que operan en todo el país (SECOFI 
1994).4 

En la actualidad, la mayor parte de los programas industriales 
no representan una carga fiscal directa para el gobierno federal, 

· como en el caso de la maquila y de otros programas de apoyo a las 
· importaciones temporales para su reexportaciqn. De igual forma, 
tanto SECOFI como Bancomext han concentrado crecientemente 
sus esfuerzos en programas "match-making" y de información elec­
trónica y/ o vía ferias nacionales e internacionales entre empresas 
mexicanas y extranjeras, tanto sectoriales como para proveedores 
u otros canales de comercialización. El SIEM (Sistema de Infor­
mación Empresarial Mexicano), el Sistema de Información sobre 

Servicios Tecnológicos (SISTEC)y otros programas reales o elec­
trónicos ofrecidos por SECOFI, Nafin y Bancomext, son los prin­
cipales instrumentos usados en la actualidad (Blanco Mendoza 
1996). Estos programas, en algunos casos, ofrecen créditos a tasas 
de interés comerciales. De l?s restantantes programas en la actua­
lidad convienen destacar: 5 

l. Programa para Promover Agrupamientos Industriales. El pro­
grama iniciado por SECOFI en 1998 es probablemente uno de 
los más relevantes programas desde l 988. Basado en un estudio 
de 9 clusters en México, el programa busca generar una visión en 
conjunto entre empresarios, gobiernos estatales y el gobierno 
federal, con el objeto de tomar ventaja de los patrones .de espe­
cialización a nivel local y regional, además de reforzar los enca­
denamientos con otras empresas y sectores. En general, este 
programa no incluye fmanciamiento, pero no excluye a empre­
sas a participar en otros programas. 

,85 

4 Sin embargo, en 
muchos, si es que 
no en la mayoría 
de los casos, exis­
tían grandes inco~­
gruencias entre las 
políticas industriales 
y los programas, con 
instrumentos que én 
muchos casos fue­
ron demasiado ge­
nera les y/o no se 
crearon. Para un es­
tudio del periodo 
1981- 1988, véase: 
Nadal Egea (1989). 

5 La mayoría de la 
información de los 
programas men­
cionados fue obte­
nida directamente 
de las respectivas 
instituciones. Véase 
también: http:// 
spice.gob.mx/, 
http://www.cetro­
crece.org. mx y 
http://www. nafin. 
gob.mx/desarrollo. 
html. Véase tam­
bién: Dussel Peters 
(1999). 
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2. La Red de Centros Regionales para la Competitividad E . 

presarial (CRECE) ofrece d_esde medi:dos de la déca~}/ 
de los noventa apoyo a las nucro, pequenas y medianas _--· 
presas, de capital I 00_% mexicano, -~stablecidas en Mé;;: 
y con al menos dos anos de operac1on. El objetivo es el d •; 
solucionar problemas técnicos y organizacionales con e ere~ 
tos en las respectivas empresas. Los CRECE ofre < 
r. . . . "d d d 1 cen .. 
1manc1am1e~,to a act1v1 a es . e consu toría que incluyan 
una evaluac1on de las respectivas empresas, un diagnóstico 
general y medidas para incrementar la competitividad. Tan­
to cámaras empresariales como SECOFI financian los CRE­

CE. Hasta principios de I 999, los CRECE ya existían 
formalmente en todas las entidades federativas del país y 
habían apoyado a más de 4,700 empresas pequeñas y me­
dianas, es decir, en promedio menos de I 50 empresas por. 
entidad. Estas actividades, además, preservaron 20,000 
empleos y generaron otros 2,000. 

3. El Comité Nacional de Productividad e Innovación Tecno­
lógica (COMPITE), creado en 1996, otorga cursos especia­
lizados y certificados para actividades manufactureras. 
Consultores certificados inspeccionan inicialmente a las 
respectivas empresas, sin costo alguno, y la empresa debe 
pagar la mitad de los costos del curso impartido ( alrededor 
de 1,500 dólares en 1999). Hasta 1999 COMPITE había 
impartido más de 500 de estos cursos, incluyendo temas 
como medidas de justo a tiempo, optimización de 
inventarios, introducción a nueva maquinaria y equipo, al 
igual que medidas para ahorrar espacio y minimizar costos. 

4. El Programa de Desarrollo de Proveedores, establecido en 
marzo de 1999, es coordinado conjuntamente por SECOFI 

y Nafin. Al igual que el primer programa mencionado, el 
desarrollo de proveedores es uno de los instrumentos más 
destacados últimamente. Se parte, en general, de los pro­
blemas de generar encadenamientos por parte de la indus­
tria mexicana y el principal objetivo del programa es el de 
otorgar financiamiento de capital de trabajo en forma rápi­
da en base a contratos específicos de empresas subcontratistas. 
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Nafin ofrece, según requisitos específicos, garantías automá­
ticas para bancos comerciales y financiamiento directo para 
la demostración de procesos o productos. Estos -créditos no 
pueden exceder el 50% del valor de los contratos o un máxi­
mo de 6.5 millones de pesos. En sus inicios, el programa sólo 
se orienta hacia empresas subcontratistas para el gobierno, 
pero se espera a mediano plazo que el universo de empresas 
potencialmente afectadas se amplíe. Hasta el momento se han 
firmado 43 contratos de este tipo. 

Independientemente de éstos programas, el financiamiento ha­
cia el sector privado e industrial en México ha caído continua­
mente desde I 994 y es, en l 998, menor en términos reales al de 
1994. 

l.2. Programas y mecanismos de fomento a las MPMI 

Es importante destacar y reconocer que, al menos desde la década 
de los cincuenta, se han desarrollado un sinnúmero de programas 
e instrumentos de fomento a la industria en general, y .desde fina­
les de la década de los ochenta particularmente orientados hacia 
las empresas de menor tamaño. 6 Estos instrumentos, en general, 
deben contextualizarse en las respectivas visiones de la economía, 
del desarrollo nacional y particularmente de la política industrial 
descrita anteriormente. 

La industria de fomento a la MPMI tuvo sus inicios en los años 
cincuenta, cuando se creó en l 953 el Fondo de Garantía y Fo­
mento para la Industria Mediana. y Pequeña (FOGAIN) con el ob­
jeto de apoyar a estas empresas con créditos preferenciales 
garantizados por Nacional Financiera (Nafin). Durante la década 
ele los cincuenta y hasta los setenta, las políticas industriales orien­
tadás hacia estas industrias privilegiaron el apoyo financiero y en 
general se observa una ausencia de una política integral a la MPMI. 7 

La mayor parte de los apoyos -fiscales y financieros particular­
mente -fueron acaparados por las grandes empresas durante es­
tas décadas. 

87. 

6 Para una selec­
ción de estos pro­
gramas, véase el 
Anexo l. 

7 Para algunos au­
tores esta concep­
ción fue resultado 
de "la forma como 
se comprendía al 
desarrollo indus­
trial en aquellos 
años, cuando re­
sultaba evidente 
que el actor princi­
pal era la gran em­
presa -pública, 
privada o transna­
ciona l" (Máttar 
1991:40). 
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Sin embargo, y con la crisis de l 97 6 y_particularmente de l 98Z 
se observa un importante viraje en torno a las políticas hacia la~ 
MPMI. Con el Programa de Apoyo Integral a la Industria Mediana 
y Pequeña (PAI), una serie de programas como FOMIN, FIDEIN e 
INFOTEC, así como el establecimiento de la dirección General de 
Industria Mediana y Pequeña, entonces en SEPAFIN, actualmente 
en SECOFI, se comienzan a regular y fortalecer estos segmentos 
industriales ( véase Anexo l). 

Después de la crisis de l 982 y apoyados en el Programa Nacio­
nal de Fomento Industrial y Comercio Exterior (PRONAFICE) de 
l 984, se inician una serie de programas específicos. Destaca por 
un lado el Programa para el Desarrollo Integral de la Industria 
Mediana y Pequeña (PRODIMP), de 1985 (SECOFI 1985) y poste­
riormente la Ley Federal para el Fomento de la Microindustria 

(LFFM) (SECOFI 1988). 
El PRODIMP es relevante ya que, por un lado, establece por pri­

mera vez la definición de las micro, pequeñas y medianas empresas 
en base al personal ocupado y a las ventas anuales. De igual forma, 
por primera vez se asigna un tratamiento particular a este segmen­
to de la industria. El PRODIMP no establece metas cuantitativas, 
pero sí ofrece estímulos fiscales a la industria mediana y pequeña 
según actividades productivas, regiones geográficas prioritarias y 
la generación de empleos, entre otras prioridades. La inversión y el 
progreso tecnológico fueron los dos elementos fundamentales del 
programa y se plantéa: ". . . consolidar y ampliar los niveles de 
subcontratación e impulsar el progreso técnico, asegurando una 
distribución más equitativa de sus frutos a lo largo de las cadenas 
productivas, es un medio para fortalecer a las empresas del 
subsector, propiciar su crecimiento y eficiencia, desarrollar sus 
potencialidades y aprovechar racionalmente la inversión nacional 
en ellas concretada ... se reconoce la importancia del diseño espe­
cífico de una estrategia que permita aumentar la articulación entre 
empresas de diferentes tamaños para evitar la duplicidad de inver­
siones y los excesivos costos de integraciones verticales ineficientes" 
(SECOFI 1985:15). El PRODIMP, por último, presenta el diseño de 
una serie de instrumentos, entre los que destacan: a) abastecimiento 
de bienes y prestación de servicios, b) apoyo tecnológico, c) asisten­
cia técnica, d) desarrollo empresarial y capacitación de la mano de 
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obra, e) estímulos fiscales, f) adquisiciones del sector público, g) 
subcontratación para la integración industrial, h) comercialización, 
i) fomento a las exportaciones, j) infraestructura e instalaciones, k) 
sistema de información de la industria mediana y pequeña (Máttar 
I991:4lss.; SECOFI 1985:17-21). 8 

La LFFM, por otro lado, parte de que las microrindustrias "cons­
tituyen un sector marginado de la economía formal y proporcio­
nalmente muy poco beneficiado por los instrumentos y apoyos 
que la política industrial prevé en beneficio de la pequeña y me­
diana industria" ( SECOFI l 988:6). Los principales objetivos de la 
LFFM son, como se señala en su primer artículo, el fomento de la 
microindustria a través de "apoyos fiscales, financieros, de merca­
do y de asistencia técnica, así como a través de facilitar la constitu­
ción y funcionamiento de las personas morales correspondientes, 
simplificar trámites administrativos ante autqridades federales y 
promover la coordinación con autoridades locales o municipales 
para este último objeto" (SECOFI 1988:12). Además de la integra­
ción del Padrón Nacional de la Microindustria y de la Comisión 
Intersecretarial para el Fomento de la Microindustria, el Ejecutivo 
Federal, sus dependencias y las entidades federativas se comprome­
tieron a impulsar activamente el fomento a este estrato de industrias. 

Cabe destacar que, hasta 1982 Nafin apoyaba a empresas consi­
deradas prioritarias por su actividad, tamaño o localización y su 
apoyo se concentraba primordialmente en el financiamiento de las 
empresas paraestatales. La participación de Nafin era directa, ya 
sea con capital de riesgo, o a través de créditos como banco de 
primer piso, función que perdió ante los cambios descritos ante­
riormente. Durante la década de los ochenta, N afin reorienta sus 
objetivos para proteger la planta productiva y el empleo, y se con­
centra en privatizar y/ o sanear las industrias paraestatales. No 
obstante, desde principios de la década de los noventa, Nafin otorga 
la mayor prioridad al apoyo financiero a las micro y pequeña in­
dustrias -particularmente desde l 992 con el Programa para la 
Micro y Pequeña Empresa (PROMYP) y sus múltiples instrumen­
tos- y se ha convertido en la principal institución nacional en el 
rubro (Nafin 1992:6lss.). Una serie de novedosos esquemas fi­
nancieros durante la década de los noventa puestos en o,peración 
( véase Anexo l) a través de la banca comercial, indica en este sen ti-

89 

8 Es importante se­
ñalar que, como 
resultado del 

PRODIMP también 
surgieron una serie 
de subcomités es­
pecia les para el 
desarrollo de la in­
dustria mediana y 
pequeña en varias 
entidades del país 
con el objeto de 
coordinar las ac­
ciones del PRODIMP 

en cada estado 
(SECOFI 1989). 
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9 Es importante se­
ñalar la constitu­
ción de la Unidad 
de Promoción Sec­
torial en 1995, con 
el objeto de fomen­
tar las cadenas 
productivas y las 
empresas integra­
doras, entre otros 
servicios. De igual 
forma, y particular­
mente en torno al 
fomento de provee­
d o res, Nafin ha 
comenzado a reto­
mar discretamente 
el papel de banca 
de primer piso. 
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do. De igual forma, y después de la crisis de I 994-1995, Nafin 
dedica una significativa parte de sus recursos a la reestructuración 
financiera de empresas afectadas por la crisis, particularmente de 
las uniones de crédito (Casalet 1999; Nafin 1992, l995:I47ss.),9 

El Banco de Comercio Exterior (Bancomext ), también ha cain­
biado en forma semejante su funcionamiento, aunque cabe desta­
car que las industrias micro y pequeñas son, por definición interna, 
aquellas empresas cuyas exportaciones anuales no rebasen los dos 
millones de dólares. Aunque Bancomext en general no fomenta a 
empresas según su estrato (Bancomext l 996, l 999), sí apoya a 
todas las empresas que participan en la actividad de comercio ex­
terior, tanto directos como proveedores de exportadores y empre­
sas con potencial para exportar. La Dirección Ejecutiva de 
Promoción de Oferta Exportable, de Promoción Externa y el 
Centro de Servicios al Comercio Exterior, éste último en forma 
conjunta con SECOFI, son algunas de las principales entidades en 
el área de promoción. La promoción de cadenas productivas 
exportadoras y la integración nacional mediante el apoyo al desa­
rrollo de proveedoras de empresas exportadoras finales y de las 
maquiladoras, también se ha convertido, desde l 994-1995, en uno 
de los principales objetivos de esta institución. 

Es también importante indicar en torno a la expedición del 
decreto para promover el desarrollo de empresas integradoras, 
mediante el que se otorga a estos organismos empresariales la fa­
cultad de proporcionar una variedad de apoyos y servicios a sus 
socios (pequeñas industrias) en los siguientes campos: tecnología, 
promoción y comercialización, diseño, subcontratación, 
financiamiento, actividades en común y otros servicios ( SECOFI 

1993, 1994). 
Cabe destacar, por último, que desde I 999 el gobierno federal 

ha redefinido a los respectivos segmentos de la economía mexica­
na ( véase cuadro l ). Destaca, en general, que por un lado se hacen 
importantes diferencias entre los segmentos de la industria, el ~o~ 
mercio y los servicios. En el caso de la industria, como se analizo 
anteriormente, el máximo de personal ocupado para cada uno ~e 
los estratos se duplicó. Por último, el personal ocupado es consi­
derado el único criterio para la definición de los respectivos seg-
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mentos, mientras que anteriormente se incluían las ventas de las res­
pectivas empresas. 

CUADRO I 

ÜEFINICIÓN DE LAS MICRO, PEQUEÑAS Y MEDIANAS EMPRESAS 

( SEGÚN PERSONAL OCUPADO) 

Industria Comercio Servicios 

Micro hasta 30 hasta 5 hasta 20 

Pequeña de 31 a 100 de 6 a 20 de 21 a 50 

Mediana de 101 a 500 de 21 a 100 de SI a 100 

Grande más de 500 más de 100 más de 100 

Por el momento no existe información pública para realizar 
una evaluación de estos instrumentos. En general se observa una 
alta concentración geográfica de los mismos 10 y un reducido im­
pacto.U Sin embargo, con seguridad el principal problema de las 
respectivas instituciones -particularmente de SECOFI, Nafin y 

Bancomext- es que no existen criterios ni información suficiente 
para poder llevar a cabo una profunda evaluación de costos, bene­
ficios e impactos de los respectivos instrumentos. En el futuro, no 
sólo será necesario priorízar este aspecto para potenciales instru­
mentos, sino que también habrá que comenzar con la evaluación 
de los programas implementados desde la década de los noventa, 
si no es que incluso anteriores. La rendición de cuentas, de igual 
forma, no será posible sin esta información básica y pública de los 
mstrumentos y programas. 

l.3. Condíciones de las pequeñas y medianas industrias 

El Censo Industrial realizado por INEGI en l 994, con datos de 
1993, es la mejor fuente para comprender las condiciones hasta 
l 99 3 de las micro, pequeñas y medianas industrias en México ( véase 

91. 

1º El FOGAIN, por 
ejemplo, concentró 
el 46.57% de sus 
recursos durante 
1983-1988 en cin­
co entidades federa­
tivas (Jalisco, Distrito 
Federa 1, Gua na­
juato, Sinaloa y So­
nora) (SECOFI 1989). 

11 Los estímulos fis­
cales otorgados a 
las miuo, pequeñas 
y medianas empre­
sas durante 1984-
1988, por ejemplo, 
sólo fueron solicita­
dos por 7,566 em­
presas que genera­
ron 2,464 empleos 
(SECOFI 1989). 
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CUADRO 2 

PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DE LAS MICRO, 
PEQUEÑAS, MEDIANAS Y GRANDES EMPRESAS DEL SECTOR MANUFACTURERO 

EN 1993 (SEGÚN NÚMERO DE EMPLEADOS) 

Total manufactura 

Micro 

Pequei'ia 

Mediana 

Subtotal 

'.Grande 

Totalmam1factura 

•Micro 

¡P\'c~!t~;i, 

'Mrdig,n;i, 

[subtot,1! 

!Gr;i,mk 

Micro 

L~~~Jl:ci'ia_ 

:Mediana 

Subcoral 

,Totalrnanufanur;i 

¡Mi5~,~ 

'.~'cquyfia 

M,xli:ma 

¡sub~ot.1.l 

;Gr:ind,• 

Unidades ;rtrt1;rn1l .ocupld~ Personal Personal no 

rcmuncndo 

Valor .igrega~<: j . :valor de los lngrcsos 

.cens~l. brm~ ! producws (miles de pesos) 

265,!27 

HJ,107 

16,831 

3,20.J. 

263,142 

2,285 

70,204,955 

3,620,9.J.0 

I I.47?,f_0-~ 

11.986..-183 

43, I IB,130 

100.00 

5.16 

16--\5 

17.07 

38.58 

61.-1-2 

3,2IO,-ll8 

6.J.8.3•f8 

6-13,672 

.J.98,6-19 
·f 

1,790,669 \ 

I,-H9,749 

100.00 

20.20 

20.05 

15.53 

55.78 

44.22 

remunerado 

(miles de pesos) [ (milc~ de p~sos) 
! 

2,877,?~3 332A35 185.-1-21.171 482, 15.Jc,705 

328,919 319.429 18.270,887 -!5,-H2,30-t 

63.J.,86! ~.81! 26,IJI,018 67,300,225 

.j.<.)6,602 2,047 25,830,915 68,215,•f9·~ 

I.-160.382 330,287 79'.2~~.819 1 180,958,022 

1,417.601 2,148 I 1~5! 189,351 i 300,209,683 

~?.r_c_e~~~i,e _sobre el total 

100.00 100.00 I00.00 100.00 

11.43 96.09 9.85 9.42 

22.06 2.65 l-t.09 13.96 

17.26 0.62 IJ.93 l·US 

so.u 99.35 37.88 37.53 

49.26 0.65 62.12 62.26 

. . 

533,707,2-!7 

49,337,7+J. 

76,157,116 

78,381,8-15 

20.\876,705 

329,830.542 

100.00 

9.24-

14.27 

14.69 

38.20 

6I.80 

i j .t ·: 

bmt,1] Activ<;s fijos ~Rt1m.11!e.~.1_ció1_1 po~ V;i\~r ~greg;ido pod y_1lor a¡reg¡1,,\.<: ; Formación brma de_ '. Ventas po.r 

~e ~ap.ita! fijo t (i~:ilrs dr prfü~): pcrso_r~•} oc!1p:i.do [ pe!so.n~l. ocue•.'!<:.J por_unidad [ c;ipital fi¡<; po_r unidad_; 

; (mi~es ~1~.P~~<:~)J (total.= llJ9) (total:=: _l~) ! (tota\ = 1()0) (tota). = 100) 
. : 

18,739,983 

982,315 

5.2{ 

12.83 

20..-18 

38.55 

61.-15 

! 
2-18,93.f,273 

17.832,528 

29,H-3,847 

40,507,.J.20 

_8_7,·1?_3,795 

161.450,478 

100.00 

7.16 

11.71 

16.27 

35.14 

64.86 

100.00 

25.5-! 

SI.SS 

!09.92 

69.17 

138.88 

100.00 

5.72 

202.26 

1,696.61 

38.88 

7,(38.41 
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cuadro 2)' 12 tanto por el universo encuestado como por su 
representatividad. 

Al igual que internacionalmente, las micro, pequeñas y media­
nas industrias (MPMI) concentran la mayor parte de los estableci­
mientos manufactureros, con el 99 .I 4%, siendo las microindustrias 
las de mayor peso en este rubro, con un 91.59% del total de los 
establecimientos manufactureros. Para el período l 988-l993 las 
MPMI generaron .además 126,592 empresas o el 99.75% de las 
industrias para el período. Por otro lado, en 1993 las MPMI parti­
cipaban con el 55.78% del empleo manufacturero y generaron 
durante 1988-1993 el 85.62% del empleo. Destaca en este aspec­
to que han sido las industrias con hasta l 5 personas empleadas las 
que mayor empleo generaron: 312,243 empleos o el 51.56% para 
el período. Es destacable bajo este rubro que el personal no remu­
nerado de las MPMI alcanza el 18.45% en J 993, mientras que 
participa con el 49.27% en las microindustrias. Así, .el grado de 
informalidad en este segmento de las MPMI es una dé sus princi­
pales características. 

Los resultados del Censo de 1993 también permiten examinar 
algunas de las principales condiciones estructurales de las MPMI. 

Destaca, por un lado, una remuneración por personal ocupado 
significativamente inferior en las MPMI y particularmente en las 
microindustrias. Mientras que en las MPMI, y en comparación con 
las remuneraciones por personal ocupado de la manufactura en su 
conjunto, las remuneraciones por personal ocupado alcanzan el 
69.17%, en las grandes industrias es del 138.88%. Esto se debe 
particularmente a las tendencias en las micro y medianas indus­
trias (véase también Nafin 1999/a:IOss.). Por otro lado, el valor 
agregado censal bruto por personal ocupado, presenta tendencias 
similares a las establecidas en torno a la remuneración por perso­
nal ocupado: representa el 67.91% de la manufactura para las MPMI 

y el l 40.48 % para las grandes industrias ( véase grafica 2 ). Por 
último, la formación bruta de capital fijo (fbcf) por unidad pre­
senta diferencias aún más acentuadas que las anteriores. Las MPMI, 

y en compración con la fbcf por unidad de la manufactura en su 
conjunto, representa el 38.88%, mientras que las grandes indus­
trias alcanzan un 7,138.4 l %. Estas acentuadas diferencias se de­
ben particularmente a la fbcf por unidad de las microempresas, la 

93. 

12 Todos los datos 
a continuación se 

refieren exclusiva­
mente a las empre­
sas según su 
estrato del sector 
manufacturero. Las 
microempresas son 
todas aquellas que 
tienen hasta 1 5 
empleados, las pe­

queñas empresas 
tienen entre 1 6 y 
l 00 empleados, 
las medianas em­
presas entre 1 O 1 y 
250. Las grandes 
empresas son to­

das aquellas que 
tienen más de 251 
personas emplea­
das (INEGI 1995: 
24ss.). 



94 

160 

140 

120 

! JOO 

80 

60 

40 

20 

o 

GRAFICA 2 

MANUFACTURA: REMUNERACIONES POR PERSONAL OCUPADO 

Y PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO POR ESTRATO EN 1993 
(MANUFACTURA =100) 

i m Remuneración l 
1-------- _ "" ____ llJ_Productividad 

1 

Micro Pequeña Mediana 

Fuente: cuadro 2. 

Subtotal Grande 

cual es menor en un factor de l ,248 y l 77 al de las grandes y media­
nas industrias, respectivamente (véase cuadro 2). 

Otras fuentes permiten distinguir una serie de tendencias desde 
entonces. Por un lado, destaca que en los últimos años, desde l 988, 
las MIPI y particularmente las microempresas, han presentado una 
dinámica significativamente inferior a la de las grandes empresas 
en términos de generación de empleo e incluso de creación de 
establecimientos ( véanse cuadro 3 y grafica 3). Estas tendencias 
son particularmente pronunciadas desde 1993. Por un lado, la 
tasa de crecimiento promedio anual de la creación de grandes empre­
sas durante 1988-1998 fue de 4.2% y de 2.5% para las MPMI. Sin 
embargo, el más importante cambio estructural durante el perío­
do es la creciente participación de las grandes empresas en el em­
pleo manufacturero, o, como contraparte, la disminución por parte 
de las MPMI. Si hasta 1993 las MPMI habían participado hasta con 
más de un 5 l % del personal ocupado manufacturero, ésta cae a 
un 42.81% en 1998. Este impresionante cambio estructural refle­
ja que las MPMI han encontrado serias dificultades para integrarse a 
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Micro 

Pcquei'ia 

Mediana 

Subtoral 
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CUADRO 3 

ESTABLECIMIENTOS Y EMPLEO POR ESTRATO 

DE EMPRESA MANUFACTURERA 

1988 

76,526 

17,668 

2,94[ 

97,135 

2,JOJ 

99,239 

81,332 

18,281 

3,209 

102,822 

2,279 

105,IOI 

1990 

92,556 

19,685 

3,266 

115,507 

2,386 

117,893 

1991 

99,695 

20,279 

3.36·1 

123,338 

2.427 

125,765 

1992 1993 

Establecimientos 

IOl,446 

19,895 

3,297 

124,638 

2,367 

127,005 

99,279 

18.633 

3,164 

12l,076 

2,270 

123,346 

Personal ocupado 

1994 

97.996 

18,070 

3,230 

119,296 

2,3•!7 

!21.643 

Jl7,I57 338,304 384,.!65 412,J89 ·115,757 -J02,2U 39•1,145 

664,556 690,927 737,230 756,650 740,870 696,[95 67J.779 

458,683 500,866 512,ll:!O 52.1,447 5I0.398 493,0-fO \506,20-1 

1,-H0,396 1,530,097 1,633,975 1,693.486 1.667,025 1.591.459 l,57"1,128 

U-52,80! 1.575,515 1.635,629 1,676,93! f.601,1-!2 I.542,905 1,646,369 

2,893,197 3,105,612 3,269,604 3,370.417 3,268,167 3,134,36..Jc 3,220A97 

77.Il 

17.80 

2.96 

97.88 

2.12 

100.00 

I0.96 

22.97 

15.85 

.J9.79 

5021 

100.00 

77.38 

I7.39 

3.05 

97.83 

2.17 

l(}().00 

10.89 

22.25 

16.IJ 

49.27 

50.73 

100.00 

6.3 

3.5 

9.1 

5.9-

8.3 

5.9 

6.7 

·1.0 

9.2 

6.2 

fA 
7.3 

78.51 

16.70 

2.77 

97.98 

2.02 

100.00 

Il.76 

22.55 

15.67 

49.97 

50.03 

I00.00 

13.8 

7.7 

1.8 

12.3 

-l.7 

12.2 

13.6 

6"7 

2.3 

6.8 

3.8 

5.3 

Establecimientos (porcentaje sobre el total) 
79.27 79.88 80A9 80.56 

16.12 15.66 IS.U I-k85 

2.67 2.60 2.57 2.66 

98.07 

I.93 

100.00 

98.!-f 

1.86 

!00.00 

98.16 

1.8'1 

100.00 

98.07 

l.93 

I00.00 

Pcnonal ocupado (porcentaje sobre el total) 
12.24 12.72 12.83 [2.24 

22.45 

15.56 

50.25 

49.75 

100.00 

22.67 

15.62 

SUH 

48.99 

100.00 

22.21 

15.73 

50.77 

49.23 

!00.00 

Establecimientos ( tMl1 de crecimiento) 

7.7 l.8 -2.l 

3.0 

3.0 

6.8 

1.7 

6.7 

-1.9 

-2.0 

1.1 

-2.5 

1.0 

-6.3 

-4.0 

-2.9 

-·U 

-2.9 

Personal ocupado (tasa de crecimiento) 

7:0.92 

15.72 

48.88 

5LI2 

100.00 

-L3 

-3.0 

2.1 

-1.5 

H 

-1.4 

7.3 0.8 -3.3 -2.0 

2.6 

2.4 

3.6 

2.5 

3.1 

-2.1 

-2.7 

-1.6 

-4.5 

-3.0 

"6.0 

-3A 

-..Jc.5 

-3.6 

-4.I 

-3.2 

2.7 

-1.1 

6.7 

u 

1995 

93,19-1 

16,278 

3,050 

112,522 

2,285 

11-1.807 

365,139 

610,238 

-178,637 

1,454,0!4 

l,612,:3_H 

3,066,356 

8LI7 

14.18 

2.66 

98.01 

1.99 

100.00 

II.91 

19.90 

15.61 

47A2 

52.58 

100.00 

-4.9 

-9.9 

-5.6 

-5.7 

-2.6 

-5.6 

-7A 

-9.4 

-5.4 

"7.6 

-2.1 

.,f.8 

llJ% 

93,600 

17,5.U 

3,382 

114,525 

2,629 

l 17,IS·l 

1997 

97,479 

18,755 

3,579 

119,813 

2,933 

122,7-16 

1998 

l()0,062 

19,853 

3,861 

123,776 

3,165 

126,9-H 

375,100 392,676 ➔06,312 

657.27,t 707,062 748,908 

525,814 558,:rn,1 606, r 78 

1,558,188 1,658,122 1.76(.398 

1,876,427 2,125,280 2,352,63-J 

3,434,615 3,783,402 ·l.114,032 

79.89 

14.97 

2.89 

97.76 

2.M 

I00.00 

H).92 

I9.H 

15.31 

45.37 

54.6.1 

100.00 

0.4 

7.8 

I0.9 

1.8 

15.1 

2.0 

2.7 

7.7 

9.9 

7.2 

16.4 

12.0 

79.42 

15.28 

2.92 

97.61 

2.39 

100.00 

10.38 

18.69 

14.76 

43.83 

56.17 

I00.00 

4.1 

6.9 

5.8 

4.6 

11.6 

4"8 

4] 

7.6 

6.2 

6.4 

13.3 

I0-2 

78.83 

15.6-4 

3.04 

97.51 

2.49 

!00.00 

9.88 

18.20 

14.73 

42.81 

57.19 

100.00 

2.6 

5.9 

7.9 

3.3 

7.9 

3A 

3.5 

5.9 

8.6 

6.2 

I0.7 

8.7 

Fuente: cálculos propios en bsc .1 infonmóón proporcionada por SECOFI e IMSS. 
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GRAFICA 3 

PERSONAL OCUPADO EN LA MANUFACTURA 

POR ESTRATO DE INDUSTRIA 

1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 

Fuente: cuadro 3. 

1996 1997 1998 

las actividades económicas desde la implantación del nuevo modelo 
económico y particularmente desde la crisis de l 994- l 99 S. 

Otras fuentes (N afin l 999 / a/b / c) permiten señalar algunas 
de las más recientes tendencias de las MPMI desde 1993 y el im­
pacto que ha tenido la crisis de l 994-l995 en este estrato. Estas 
encuestas realizadas en 1993, 1994 y 1996, basadas en una mues­
tra representativa de 3,500 empresas de diferentes tamaños y espe­
cialmente del sector manufacturero en más de 6 7 ciudades del 
país, es reveladora desde varias perspectivas. Por un lado, se apre­
cia en general una alta asociación positiva entre el tamaño de las 
empresas, su producción y/ o ventas, su orientación exportadora y 
su acceso al sistema financiero ( tanto solicitud como obtención de 
los respectivos créditos) ( cuadro 4; véase también Nafin l 999 / 
c:29). En 1993 sólo el 4.1%, l 1.3%, 21.8% y 53.2% de las micro, 
pequeñas, medianas y grandes empresas que aumentaron su pro­
ducción y/ o ventas exportaron, mientras que en las que disminu­
yeron su actividad en la producción los porcentajes son 
significativamente inferiores. Ya en l 993 más de la mitad de las 
empresas encuestadas tenían importantes problemas de liquidez. 
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CUADRO 4 

PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DE EMPRESAS 

POR ESTRATO EN l 993 

Aumentaron producción Disminuyeron producción 

y/ o ventas y/ o ventas 

TOTAL 28.6 46.2 

Exportan I 1.7 6.3 

Con problemas de liquidez 42.1 65.9 

Con efecto negativo de la apertura comercial !O.O 40.4 

Adquirieron maquinaria nueva 62.0 44.6 

Capacitaron a directivos 60.6 43.4 

Capacitaron a trabajadores 68.1 51.5 

Solicitaron crédito 47.9 45.4 

Lo obtuvieron 86.7 80.7 

Aumentaron personal 37.7 5.6 

Micro empresa 22.8 49.9 

Exportan 4.1 2.8 

Con problemas de liquidez 38.0 63.8 

Con efecto negativo de la apertura comercial 9.3 41.6 

Adquirieron maquinaria nueva 51.8 36.1 

Capacitaro11 a directivos 44.3 31.9 

Capacitaron a trabajadores 55.1 41.3 

Solicitaron crédito 36.5 37.2 

Lo obtuvieron 75.1 74.5 

Aumentaron personal 28.7 4.4 

Pequeña empresa 35.4 42.4 

Exportan 11.3 10.4 

Con problemas de liquidez 51.2 75.5 

Con efecto negativo de la apertura comercial 12.0 38.3 

Adquirieron maquinaria nueva 68.4 61.6 

Capacitaron a directivos 72.2 66.9 

Capacitaron a trabajadores 77.0 71.9 

Solicitaron crédito 58.8 63.9 

Lo obtuvieron 91.1 88.8 

Aumentaron personal 47.1 8.4 
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Mediana empresa 

Exportan 

Con problemas de liquidez 

Con efecto negativo de la apertura comercial 

Adquirieron maquinaria nueva 

Capacitaron a directivos 

Capacitaron a trabajadores 

Solicitaron crédito 

Lo obtuvieron 

Aumentaron personal 

Gran empresa 

Exportan 

Con problemas de liquidez 

Con efecto negativo de la apertura comercial 

Adquirieron maquinaria nueva 

Capacitaron a directivos 

Capacitaron a trabajadores 

Solicitaron crédito 

Lo obtuvieron 

Aumentaron personal 

Fuente: Nafin ( l 999 / a:49-50). 
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La encuesta ya señalada (N afin I 999 / a/b / c) permite observar 
algunas de las principales limitaciones de las MPML En orden de 
importancia, las MPMI indicaron que los principales elementos para 
incrementar la competitividad son: a) mejorar sus precios, b) una 
menor tasa de interés, c) disminuir la carga fiscal, d) mejorar insumos, 
y e) mejorar su servicio (Nafin I 999 / c:40ss.). De igual forma, las 
principales medidas gubernamentales que pudieran alentar a las res­
pectivas actividades según las MPMI, fueron: a) disminuir impuestos 
y obligaciones, b) reducir la inflación, c) proporcionar 
financiamiento, d) otorgar incentivos fiscales y, e) estabilizar la pa­
ridad cambiaria. 

Los temas anteriores son relevantes debido a que las MPMI han 
realizado importantes esfuerzos durante los últimos años para 
enfrentarse a los nuevos desafíos nacionales e internacionales. En 
la actualidad el 49.4% de las microempresas lleva a cabo algún tipo 
de control de calidad y aumenta según el tamaño de las empresas 
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GRAFICA 4 

EMPRESAS GANADORAS Y PERDEDORAS POR ESTRATOS 

(I 993-1995) 
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hasta el 86.2% en las grandes. Los planes de inversión en 1996 tam­
bién manifiestan estos cambios, ya que 24.67% de las microempresas 
han señalado incrementar sus inversiones, tendencia que aumenta se­
gún el tamaño de las empresas hasta el 45.2% para las grandes em­
presas. El aumento de la capacidad instalada y el mejoramiento de 
los sistemas de comercialización de bienes y servicios son los princi­
pales objetivos de estas inversiones. 

En general, el 83.9% de los empresarios no recibió asesoría 
para hacer frente a la crisis de 1994-1995 y las principales media­
das tomadas fueron: a) ninguna (19.2%), b) recorte de personal 
(I 4.7% ), c) negociación con proveedores (12.6%) y d) reducción 
de precios (10.9%). Destaca que particularmente las empresas de 
menor tamaño no tomaron medida alguna, mientras que sólo el 
I .54% de las grandes tampoco lo hizo. 

Las tendencias anteriores se reflejan en una dramática qída de las 
actividades de las MPMI, particularmente de las micro. El cuadro 5 
refleja la caída de la producción y/ o ventas de las industrias en 



100 1B 
PARTE V ÁCTIVmADES ECONÓMICAS SECTORIALES 

CUADRO 5 

INDUSTRIAS GANADORAS Y PERDEDORAS 

(1993-1995) POR ESTRAIO \A \B 

Perdedoras Constante Ganadoras 

1993 46.17 24.17 28.63 

Total 1994 34.38 29.63 3!.47 

1995 68.77 13.97 12.46 

1993 49.87 26.17 22.81 

Micro 1994 36.51 32.28 26.69 

1995 70.79 13.62 I0.03 

1993 42.41 21.31 35.41 

Pequeña 1994 30.33 27.16 40.23 

1995 60.57 15.95 22.25 

1993 34.30 19.19 43.45 

Mediana 1994 19.53 25.44 54.44 

1995 54.76 14.29 29.76 

1993 25.55 16.79 57.66 

Grande 1994 33.67 II.22 53.06 

1995 46.15 13.85 40.00 

\a Según el aumento o disminución de la producción y/ o ventas por industria y respectivo estrato. 

\b La suma de perdedoras, estáticas y ganadoras no es siempre igual al !00% debido a que en 

algunos casos las respuestas no aplican. 

Fuente: Nafin (I999/a/b/c). 

general durante I 993-I 99 5, pero también evidencia las diferencias 
entre los estratos de las empresas. Mientras que en 1995 sólo el 
46. I 5% de las grandes empresas había visto reducir sus ventas y/ o 
producción, lo fue el 68.77% de las micro empresas y el 70.79% de 

las pequeñas empresas ( véase grafica 4 ). 
l. 4. El impacto de las recientes políticas en la manufactura 

y en las pequeñas y medianas industrias. Retos y desafíos 
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En términós macroeconómicos la estrategia iniciada en I 988 ha 
sido capaz de controlar la inflación, el déficit fiscal y la atracción 
de inversión extranjera. La política industrial, de igual forma, ha 
sido coherente desde 1988 y -basada en una visión de política 
horizontal y sin incurrir en gastos, lo cual implicó desmantelar los 
mecanismos de política industrial y financiamiento desde la déca­
da de los ochenta- ha logrado éxitos significativos: las exporta­
ciones aumentaron durante I988-I998 de 20.I mil millones de 
dólares a II7.5 mil millones de dólares. Así, las exportaciones de 
bienes y servicios aumentaron del 5.15% del PIB al 31.25% du­
rante I 988-I 998 y se han convertido en el indiscutible motor de 
la economía mexicana, mientras que el mercado doméstico se en­
cuentra, en términos reales, en condiciones semejantes a las de 
finales de los ochenta. Las exportaciones manufactureras en 1998 
representaron el 90.57% de las exportacione~ totales. Además, la 
productividad del trabajo del sector manufacturero ha aumentado 
durante I 988-1996 en un 24.8%, mientras que el tot;J de la eco­
nomía e~ sólo 5.72%. Estas tendencias, entre muchas otras, han 
justificado continuar con la política industrial iniciada en 1988, 
no obstante la crisis de 1994-1995 (World Bank 1998). 

No obstante éstos logros macroeconómicos y de política indus­
trial en sus propios términos, ésta ha destacado por una dramática 
polarización de la industria mexicana desde I 988 y por generar 
condiciones que, a mediano y largo plazo, parecieran no ser 
sustentables desde una perspectiva estrictamente económica. La prin­
cipal problemática estructural de la manufactura mexicana se refiere 
a que particularmente desde 1988, y como resultado de la estrate­
gia seguida desde entonces, el sector requiere de cada vez mayores 
importaciones netas para continuar con un crecimiento en términos 
del PIB, el cual tiene que ser financiado por otros sectores de la 
economía mexicana (Dussel Peters I 997). Así, el déficit comercial 
de las manufacturas aumentó en forma significativa desde I 988 y 
significó el 44% de su PIB en 1994 ó alrededor de 32 mil millones 
de dólares. La falta de capacidad de este sector de generar ~ondicio­
nes propias de financiamiento a mediano y largo plazo resultó en la 
crisis de I 994-I 995. Desde entonces, las mismas estructuras y la 
organización industrial del sector se han mantenido intactas y, ante 
la aparente recuperación económica desde 1996, vuelve a surgir el 
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13 Si se incluyen a 
las empresas ma­
quiladoras, estas 
alrededor de 300 
empresas y las ma­
quiladoras concen­
traron en prome­
dio el 94.35% de 
las exportaciones 
durante 1993-1998, 
con una tendencia 
a la alza durante 
1993-1997 (cua­
dro 6). 
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tema del déficit comercial y en cuenta corriente (De Maria y C 
) ªtn-pos 1999 . 

La polarización anteriormente señalada se aprecia a nivel de 
etn­

presas, ramas y regiones. A nivel de empresas, alrededor de 300 etn-
presas exportaron durante 1993-1998 en promedio el 51.86% d 
las exportacionesP A nivel de ramas, en 1996 sólo 5 ramas (auto~ 
motriz, autopartes, aparatos electrónic~s y eléctricos y agricultura) 
representaban el 40.8% de las exportaciones. Para el mismo perío­
do el sector manufacturero había contribuido con el 77.9% del 
aumento de las exportaciones de bienes y las 5 ramas líderes con el 
42.6%. A nivel regional la polarización resultante desde 1988 ha 
generado que un grupo de entidades federativas en México se haya 
integrado exitosamente al mercado mundial vía exportaciones, par­
ticularmente las del norte del país, mientras que el resto, particular­
mente aquellas localizadas al sur del país, no se hayan incorporado a 
este proceso desde l 988 (Ruiz Durán/Escamilla l 997). 

Las tendencias anteriores reflejan una profunda y creciente pola­
rización de la economía mexicana que ha resultado en una creciente 
desintegración de los encadenamientos productivos de los sectores 
más dinámicos de la manufactura con el resto del país. Aunado a su 
alta intensidad de capital y al comercio intrafirma de las industrias 
más dinámicas (Dussel Peters l 999; Ros I 99 l ), el sector manufactu­
rero destaca desde l 988 por una mínima generación de empleos y, 
en general, por un reducido proceso de aprendizaje que permita, a 
mediano y largo plazo, generar condiciones endógenas de creci­
miento. Lo anterior también se refleja en el cuadro 6: mientras que 
las principales empresas exportadoras y las maquiladoras exportan 
en promedio el 94.35% de las exportaciones de bienes y servicios, 
sólo participan en promedio con el 5.59% de la población econó­
micamente activa mexicana para el período. Desde esta perspectiva, 
y como otra de las principales características del nuevo modelo de 
desarrollo seguido, los principales sectores y empresas exportadoras 
participan en forma secundaria en el empleo, y sólo crearon el 
13.51% del empleo durante 1993-1998. 

Como resultado, las micro, pequeñas y medianas empresas no se 
han integrado al proceso de globalización vía exportaciones y se 
encuentran desvinculadas del sector dinámico y exportador de la 
economía. Si alrededor de 300 empresas y las industrias maquiladoras 
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realizan en promedio el 94.35% de las exportaciones nacionales 
durante I 99 3-1998, más de 2,100,000 de empresas -incluyendo 
a las I 38,835 industrias según el último Censo de l 994- partici­
pan con el 5.65% de las exportaciones en promedio. 

Las tendencias anteriores implican que, no obstante el relativo 
éxito de la política industrial en sus propios términos, el sector 
manufacturero y exportador no han generado condiciones 
endógenas de crecimiento que permitan un crecimiento sustantable 
a mediano y largo plazo, particularmente debido a su desvincula­
ción con el resto de la economía. Esto es particularmente cierto 
para las micro, pequeña y mediana empresas, las que prácticamen­
te no participan en el comercio exterior y las exportaciones, base 
del crecimiento desde 1988. 

Además de estos aspectos generales, en el análisis se han distin­
guido una serie de problemáticas específicas de las MPMI: 

I. Por un lado, y particularmente las microempresas, se caracte­
rizan por un relativamente alto grado de informalidad en el 
personal ocupado y, como resultado, también afecta sus acti­
vidades en general, incluyendo procesos, calidad, innovación, 
productividad, etcétera. 

2. Las MPMI, en general, pudieran destacar por un alto grado 
de flexibilidad y de potencial de integración a nichos de 
mercados y procesos de subcontratación. Sin embargo, y 
no obstante cierto grado de innovación de actividades, en 
muchos casos de resistencia y supervivencia ante constantes 
crisis, muchas de las MPMI caen en la "trampa de bajo valor 
agregado" (Ruiz Durán 1993, 1995). Esto se acentúa ade­
más debido a que la mayoría de las micro y pequeñas indus­
trias se ubican fundamentalmente en las ramas de alimentos 
(producción de tortillas) y bebidas y de maquinaria y equi­
po (pequeños herrajes). La relación de ventas, formación 
bruta de capital fijo y valor agregado entre las MPMI y las 
grandes empresas por unidad, de más de 180:1, reflejan las 
profundas asimetrías entre estos segmentos de la economía 
mexicana (CONCAMIN 1995). 

3. En la actualidad, y al menos desde la década de los noventa, 
la competencia internacional destaca crecientemente por la 
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14 Estudios de caso 
señalan que parti­
cularmente las me­
dia nas empresas 
innovadoras, las 
que potencialmente 
pudieran presentar 
el mayor nivel de las 
MPMI, son las que 
menor capacidad 
de innovación han 
demostrado (Coro­
na Treviño 
1997:41 ss.). 

15 El 37.4% de las 
microempresas tie­
ne nivel universita­
rio o superior, y 
alcanza el 95.4% 
para las grandes 
empresas {Nafin 
1999/c:25). 

16 Sólo el 40.99% 
de las empresas la­
bora por encima del 
90% de la capaci­
dad instalada en el 
primer turno, m ien­
tras que el 11 .0% 
emplea menos del 
50% de su capaci­
dad instalada 
(Nafin 1999/c:30). 

17 Las ba¡as inver­
siones privadas en 
investigación y de­
sarrollo no son 
sólo características 
en las empresas de 
menor tamaño, 
sino que para la in­
dustria mexicana y 
el sector privado en 
su con¡unto 
(Elizondo Mayer­
Serra 1999). 
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competencia entre redes y diferentes formas de asociac1· ones 
entre empresas, y en menor medida entre empresas dire 

Cta-
mente. Esto es extremadamente relevante debido a que d , es-
de esta perspectiva, las formas específicas de las relaciones 
interempresa y su forma de integración en el actual proceso 
de globalización constituyen el centro de atención de la com­
petencia El grado de competitividad sistémica y de 
endogeneidad (Dussel Peters 1997; Messner 1995; Ruiz 
Durán l 99 5) para integrarse al complejo tejido de relacio­
nes interempresa es uno de los principales retos de las MPMI. 

Sin embargo, por el momento, éstos han sido algunas de las 
principales debilidades de las MPMI: su incapacidad de in­
tegrarse con las actividades más dinámicas de la economía 
mexicana e incluso con el resto de la economía, ya sea vía 
subcontratación o diversas formas de asociación (Ruiz Durán/ 
Kagami 1993; véase también punto 5. de este apartado). 

4. Las grandes brechas entre las MPMI y las grandes empresas 
en México reflejan, en parte, las asimetrías tecnológicas y 
los retos a los que se enfrentan las MPMI, no obstante im­
portantes logros durante la década de los noventa (Ruiz 
Durán/Kagami 1993:53ss.; Unger/Oloriz 1998). 14 El 
origen y la escolaridad de los empresarios, sin lugar a du­
das, son relevantes para comprender en parte estas diferen­
cias (Ruiz Durán l 995:43ss.)Y Una de las principales 
limitaciones de las MPMI es, además, la capacidad ociosa 
instalada, la cual es generalizada para la economía mexica­
na. 16 De igual forma, los reducidos costos de investigación 
y desarrollo 17 -los que representan el 0.3% dentro de la 
estructura general de costos (Nafin l 999 / c:3 l )- reflejan 
un secundario potencial de la innovación. Es de igual for­
ma conocido que las empresas de menor tamaño tienen 
mayores limitaciones y dificultades para implementar con­
troles de calidad: mientras que el 13.3% de las microem­
presas no fijan parámetros de control de calidad, sólo 1.5% 
de las grandes tampoco lo hacen (Nafin l 999 / c:32). 

5. Las tendencias anteriores -baja de ventas y producción para 
las MPMI y brechas con las empresas de mayor tamaño-
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están Íntimamente vinculadas con los canales de 
comercialización de los respectivos segmentos. El cuadro 4 
ya señalaba la positiva asociación entre tamaño de las em­
presas y exportaciones, lo cual se rectifica para l 994 y l 99 5 
(Nafin 1999/b/c). En 1995 las grandes empresas sólo 
destinaban el 27.6% de su producción al mercado local, 
mientras que las micro, pequeñas y medianas empresas lo 
hacían con el 82.1%, 54.3% y 30.3%, respectivamente. 
Como contraparte, las micro, pequeñas, medianas y gran­
des empresas exportaban el 1%, 4.7%, 9.7% y 15.2% de 
su producción (Nafin l 999 / c:28; Ruiz Durán/Kagami 
1993). De igual forma, existe un generalizado desconoci­
miento, el cual se ha reducido durante la década de los no­
venta, tanto de la competencia externa como de canales de 
comercialización. 

6. Trámites, el trato fiscal y otras medidas gubernamentales 
en general tienen un impacto negativo más significativo en 
las MPMI que en las grandes industrias ( CANA CINTRA 

1994). Ya en Ley de 1988 se señala en la Exposición de 
Motivos que, hasta entonces, todas las industrias requerían 
de los mismos trámites para constituirse y poder iniciar 
operaciones, y tenían que requisitarse l 4 formatos con 3 7 8 
preguntas, con muchas repeticiones, los cuales duraban en­
tre 75 y 390 días (SECOFI l 988). La misma Ley busca faci­
litar estos trámites y, desde entonces, una de las prioridades 
macroeconómicas ha sido justamente simplificar la 
"tramitología" 18 ya que éstas resultan más onerosas y com­
plejas. Sin embargo, se considera que, en general, las MPMI 

todavía requieren de una profunda desregulación y simpli­
ficación administrativa, tanto para eliminar y simplificar 
trámites como para evitar que surjan nuevos que los susti­
tuyan (CANACINTRA I994:I37ss.; CONCAMIN 1995). 

7. Por último, aunque no en importancia, el acceso al 
financiamiento se ha convertido en una de las principales 
causas del deterioro de las MPMI. Existe un generalizado 
consenso de que las empresas de menor tamaño -y ante la 
inestabilidad en el sector financiero, sus altos costos, la 

105 

18 Durante la dééa­
da de los noventa 
se han tomado im­
portantes decisio­
nes al respecto. Se 
conformó en 1996 
el inventario de los 
trámites vigentes 
disponible en lnter-. 

ne/, así como prin­
cipios y metodolo­
gías para la des­
regulación de di­
chos trámites. En 
1997 se publicaron 
las reformas a la 
Ley Federal sobre 
Metrología y Nor­
malización, además 
de la elaboración de 
una manifestación de 
impacto regulatorio 
(CONCAMIN 

1998:98ss.). Aunque 
todavía faltan estu­
dios específicos al 
respecto, por el 
momento la mayor 
parte de esta des­
regulación ha sido 
de carácter hori­
zontal y no ha be­
neficiado en parti­
cular a las MPMI. 
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19 Este debate va 
más allá de los ob­
¡etivos del docu­
mento. Sin embar­
go, o el sector fi­
nanciero comercial 
es capaz de redu­
cir su grado de 
intermediación o la 

banca de desarro-
11 o ofrece y au­
menta en forma 

sustantiva créditos 
como banca de pri­
mer piso. De otra 
forma, no parecie­
ra que pudiera re-­
solverse esta pro­
blemática. 

20 "La estabilidad 

macroeconóm ica 
es una condición 
necesaria pero in­
suficiente para im­
pulsar el desarrollo 
articulado del apa­
rato productivo na­
cional. Por ello re­
sulta indispensable 
contar con una po­
lítica industrial ac­
tiva, que atienda 
de manera especí­
fica aquellos aspec­
tos relacionados 
con la operación 

de las empresas de 
menor tamaño ... " 
(CANACINTRA 1994: 
128-129). 
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refuncionalización de la banca de desarrollo, así c0 ,.,,
0 Ul sus 

problemas para ofrecer garantías- encuentran mayores li-
mitaciones de acceso al financiamiento, las cuales se han con­
vertido en una de las principales trabas del funcionamiento 
de estas empresas, con implicaciones en el desarrollo tecno­
lógico e innovador, entre muchos otros. El 
"auto financiamiento" por parte de las industrias de menor 
tamaño, o descapitalización en muchos casos, tanto para su 
inversión como su capital de trabajo, es una de las principa­
les características de estos estratos industriales 
(CANACINTRA 1994:127ss.; Nafin 1999 / a/b/ c; Ruiz 
Durán/Kagami 1993:45ss.). Estas limitaciones estructu­
rales se han visto agudizadas con la crisis de 1994-199 5 y 
con las cantidades que se reportan como adeudo para un 
considerable grupo de MPMI ( CONCAMIN l 998). 19 El 
financiamiento y las medidas fiscales son de la mayor rele­
vancia para las MPMI, y significativamente mayores que para 
las grandes empresas. La acumulación de deudas, particu­
larmente por la caída de las ventas y la producción, son las 
causas fundamentales para comprender la falta de dinamis­
mo de las MPMI en 1995 (Nafin 1999/c:224ss.). 

Il. PRIORIDADES Y LINEAMIENTOS PARA UNA POLÍTICA 

PARA LA PEQUEÑA Y MEDIANA INDUSTRIA EN MÉXICO 

Con base en lo anterior se proponen una serie de lineamientos y 
prioridades en torno a las industrias de menor tamaño. Es de gran 
relevancia comprender que en México existe, en 1999, un gran y 
creciente consenso en torno a que la estabilidad macroeconómica 
y la orientación exportadora del aparato productivo, en el mejor 
de los casos, no son suficientes. 20 Desde una perspectiva 
macroeconómica es al menos igual de importante lograr un signi­
ficativo aumento en el ahorro nacional y particularmente en los 
niveles de inversión, al igual que en la investigación y desarrollo, en 
la innovación tecnológica y con resultados positivos en la balanza 
de pagos. Sin embargo, los principales retos se encuentran a nivel 
sectorial, de empresa y regional. Es aquí donde se presentan grandes 
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retos y desafíos que no se han solucionado, e incluso avisorado, des­
de l 988, independientemente de relativos éxitos macroeconómicos. 
En lo que sigue se enumeran las prioridades para las MPMI a media­
no y largo plazo: 

l. Por el momento, en l 999 todavía no es posible llevar a cabo 
un diagnóstico profimdo de los efectos e impactos de pro­
gramas y respectivos instrumentos llevados a cabo en torno a 
la política industrial durante las últimas décadas. La profun­
da y detallada evaluación de los programas e instrumentos 
realizados desde la década de los cincuenta debiera ser el 
p~nto de partida para cualquier tipo de propuesta de ley. 
Sm embargo, en general es posible destacar que en la actuali­
dad no se requieren nuevos programas e instrumentos, sino 
que una evaluación de los que han generado beneficios para la 
manufactura en general y las MPMI en p~rticular. Como se ha 
planteado en apartados anteriores, desde la década de los 
cincuenta los instrumentos planteados, que no necesariamen­
te realizados, van desde la integración de cadenas producti­
vas y de actividades exportadoras, al fomento de la innovación 
tecnológica e incluso incentivos fiscales y de otra índole. Una 
profunda evaluación de programas e instrumentos debiera 
ser el punto de partida de propuestas y alternativas para las 
MPMI.21 

2. No obstante, en general es posible enfatizar que en la actua­
lidad la propuesta e implementación de instrumentos debie­
ran llevarse a cabo a través de instituciones independientes y autónomas 
del gobierno federal y sus instituciones. La experiencia de 
programas e instrumentos de apoyo a las MPMI durante las 
últimas décadas reflejan que, en general, éstos "aparecen y 
desaparecen" según cambios políticos y sexenios, con una 

mínima continuidad y conocimiento por parte de las institu-­
ciones responsables de las mismas MPMI. La mism8 experien­
cia de las últimas décadas, y su mínima evaluación, refuerzan 
la necesidad de crear nuevas instituciones independientes y 
autónomas del gobierno federal responsables de la 
implementación de políticas de apoyo a las MPMI. De igual 
forma, la falta de compromiso por parte de instituciones federa-
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21 En la actualidad 
no existen todavía 
estudios y evalua­
ciones sobre pro­
gramas e instrumen­
tos como lo misma 

maquila, los PITEX, 

ALTEX y DIMEX, entre 

muchos otros, que 
permitan esclarecer 
sus costos y benefi­
cios y la continua­
ción o suspensión 
de los mismos. 
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les se refleja particularmente ante el desconocimiento y la 
falta de implementación y seguimiento de la misma Ley Fe­
deral para el Fomento de la Microindustria de 1988. Sería 
desafortunado crear una nueva ley o decreto que sufriera la 
misma indiferencia gubernamental. 

3. Cualquier tipo de ley vinculada a las MPMI tiene que ser de 
carácter integral, es decir, incluyendo aspectos tecnológicos, fi­
nancieros, fiscales, vinculadas a la política educativa y de ca­
rácter regional, entre muchos otros aspectos. Esto implica la 
compatibilidad entre políticas de diferentes Secretarías e ins­

tituciones (SECOFI, SEP, SCHP, NAFIN, BANCOMEXl~ entre 
otras). Ya no es posible, además de costoso, que SECOFI, NAFIN 

y BANCOMEXT lleven a cabo programas, paralelos, en algu­
nos casos, y que compitan entre sí o hasta que se contradigan 
abiertamente, en otros. Desde esta perspectiva integral, de 

igual forma, apoyos financieros a las MPMI son relevantes, 
aunque no suficientes si no se incluyen aspectos mencionados 

anteriormente. 

4. Cualquier propuesta para las MPMI debe ser consensada entre 

empresarios y síndícatos. De otra forma, y como se ha experi­
mentado en múltiples ocasiones en México en las últimas 
décadas, tendrá poca relevancia económica, social y política, 

particularmente si se pretende crear instituciones indepen­

dientes y autónomas del gobierno federal. 

S. En la actualidad, y ante el impacto de la globalización, una 
propuesta para las MPMI requiere como base una visión regio~ 

nal, en donde la Ley a nivel nacional sólo provea de una vi­
sión e instrumentos en general. En la actualidad, y en el 
contexto de la globalización, las condiciones económicas ya 

no permiten una Ley nacional que incluya las condiciones y 
los retos manufactureros de Tijuana y Tapachula (por poner 

un ejemplo). La regionalización de instrumentos y mecanis­
mos es indispensable y debe permitir el uso de recursos, ins­
trumentos y leyes adiciones en forma discrecional según 
convenga a los intereses de las entidades federativas. De igual 

forma, las instituciones encargadas deben regionalizarse, in-
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cluyendo a los respectivos recursos, funcionarios y expertos, 
entre otros. 

6. Una propuesta de ley para las MPMI, pero cualquier pro­
puesta para la manufactura en general, debe proporcionar 
una visión de largo plazo y que permita una continuidad de una 
política industrial, lo cual no se ha logrado en las últimas 
décadas. Vaivenes sexenales e incluso cambios de funciona­
rios en unidades o secretarías relevantes han generado in­
certidumbre en las MPMI y la manufactura en general. Es 
importante reconocer, desde esta perspectiva, que las acti­
vidades industriales en general, incluyendo a las MPMI, son 
de largo plazo, tanto por sus inversiones como por activida­
des que realizan de otra índole. 

7. El principal reto de la manufactura en ger_ieral, y particular­
mente para las MPMI, es el de generar condícíones endógenas de 
crecimiento y de competitividad sistémica. Se requieren, desde esta 
perspectiva, programas e instrumentos que permitan gene­
rar explícitamente y en forma activa encadenamientos entre 
las empresas dinámicas de la economía con el resto de las 
industrias del país. La generación de estos encadenamientso 
no sólo son relevantes desde una perspectiva macroeconómica 
-con la intención de reducir la incertidumbre en torno a la 

balanza de pagos-, sino que también en torno al proceso 
de aprendizaje en la industria, la generación de valor agrega­
do y empleo, entre otros. La generación de condiciones 
endógenas de crecimiento incluye, por un lado, la integra­
ción a encadenamientos con industrias exportadoras y diná­
micas, pero también la recuperación del mercado doméstico, 

particularmente relevante para las MPMI. 

8. Actualmente existe un creciente consenso en torno a la nece­
sidad de incluir en una propuesta para las MPMI una profun­
da reforma tributaría, una de las grandes ausentes en las reformas 
llevadas a cabo desde 1988, que permita ofrecer incentivos 
fiscales y generalizados estímulos a la inversión, particular­
mente para las MPMI. En la :1ctualidad el gobierno federal no 
concede incentivos fiscales, pero algunos gobiernos estatales 
sí cuentan con programas de incentivos. De igual forma, es 
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indispensable lograr una real simplificación en la forma de de­
terminación y pago de los impuesto, lo cual hasta el momen­

to no se ha logrado y afecta particularmente a las industrias 
de menor tamaño (-CANACINTRA 1994; CONCAMIN I 998• 
SEIJAL 1999). ' 

9. Una propuesta de ley para las MPMI debiera proporcionar recur­
sos para los diferentes instrumentos de política industrial y 
regional. En la actualidad existe un creciente conscenso sobre 
la necesidad de una política industrial, aunque ni el sector 

privado ni el sector público preveen aportar recursos y 
financiamiento para estos fines. Experiencias internacionales 

demuestran que toda política industrial tiene costos que tie­
nen que ser aportados por los diferentes sectores sociales. 

Una política industrial basada exclusivamente en informa­
ción_y procesos de "match-making" no tienen potencial, desde 
esta perspectiva. Así, entre otras cosas, instituciones como 

NAFIN y BANCOMEXT deben ofrecer financiamiento barato 

(por debajo de la tasa de interés comercial) y actuar como 

banca de primer piso. 

10. Con el objeto de generar un mayor valor agregado nacional, 

es posible mencionar algunos instrumentos especificas, sin discri­
minación según el origen de la propiedad: subcontratación y 
diferentes formas de asociacionismo, exportación directa e 

indirecta, vinculación con centros de investigación y educati­

vos nacionales, entre otros. 

I I. En el caso particular de las MPMI, es de crucial importancia 

romper con el círculo vicioso de baja productividad, carencia de 
fondos para invertir y poca incorporación de tecnología. Se 

requieren de programas e instrumentos con impactos masivos y especifí~ 

cos al respecto. No se justifican instrumentos que, después de 
años, sólo afecten a algunas cientas o miles de industrias ante 

los retos que se han analizado para la MPMI en su conjunto. 
El énfasis de una política de apoyo a las MPMI y la industria 

en general, desde una perspectiva de fomentar la competiti­
vidad sistémica y de generar condiciones endógenas de creci­
miento, sería la de fomentar las relaciones interempresa, la 
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subcontratación con empresas dinámicas y diferentes formas 
de asociacionismo a nivel local y regional. 

12. Por último, aunque no en importancia, es releva~te señalar 

que cualquier tipo de apoyo y fomento a las MPMI requiere 
de recursos --y costos-, pero también de instituciones y 
operadores que sean responsables de sus acciones, tanto según 

lo dispuesto en los apoyos como desde una perspectiva le­
gal. La rendición de cuentas ( accountabílíty) pública, íntimamente 
ligado con la constante evaluación, es de crítica importan­
cia. Esta, por el momento, no se ha logrado en los progra­
mas e instrumentos realizados en las últimas décadas. 

IJI. CONCLUSIONES, ESCENARIOS Y PROPUESTAS 

A MEDIANO Y LARGO PLAZO 

Desde finales de la década de los ochenta -y no obstante los 
relativos logros macroeconómicos e industriales- las MPMI han 
sido las industrias más afectadas por los cambios implementados. 
Estas industrias, históricamente con una alta participación en el 
empleo y en la actividad económica en general del país, han visto 
reducir sus operaciones en forma significativa. En la actualidad, y 
con pocas excepciones, existe un gran consenso entre industriales, 
cámaras industriales, funcionarios, expertos y académicos que las 
reformas llevadas a cabo en la última década no son suficientes, en 
el mejor de los casos, y particularmente en el caso de las MPMI. La 
complejidad y riqueza de experiencias internacionales en la actualidad 
en torno a políticas industriales y particularmente orientadas hacia las 
MPMI a nivel local, regional, nacional y en conjunto de países como en 
~a Unión Europea, permiten vislumbrar el potencial de programas e 
mstrumentos que se implementan en la actualidad. 

Las políticas económicas seguidas en México desde Í 988 han 
beneficiado extraordinariamei;ite a las grandes industrias, naciona­
les y extranjeras, mientras que las de menor tamaño han encontrado 
significativas limitaciones. Esta creciente polarización de la econo­
mía mexicana -en donde las exportaciones de alrededor de 300 
empresas aunadas a las actividades de las empresas maquiladoras se 
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han convertido en el motor de crecimiento del país- ha generad 
importantes desafíos para la economía en general. Por un lado, esta~ 
empresas dinámicas no han encontrado las condiciones -como re­
sultado de un alto grado de comercio intraindustria con Estados 
Unidos, de una alta intensidad de capital, pero sobre todo debido a 
las condiciones concretas imperantes en México- de generar enca­
denamientos con el resto de la economía mexicana. Su racionalidad 
globalizadora y transnacional es eficiente desde una perspectiva 
intraempresa, aunque no necesariamente para un país como México. 
Estas actividades, exitosas en su orientación exportadora, en su pe­
queña pero creciente participación en el PIB y en términos de pro­
ductividad, no han sido capaces de generar encadenamientos con el 
resto de la economía mexicana, con importantes impactos negativos 
en el proceso de aprendizaje, generación de empleo y su impacto en 
los salarios r~ales, pero particularmente en el desarrollo de provee­
dores, de esquemas de subcontratación y de desarrollo tecnológico. 

Ante las condiciones anteriores, es relevante recuperar el dinamis­
mo y la participación de las MPMI en la economía mexicana. Estas 
industrias han visto reducir su dinámica económica desde finales de 
la década de los ochenta, pero continúan siendo importantes para la 
economía nacional, de la cual dependen la mayoría de las activida­
des e industrias en México. La vinculación de estas industrias con las 
industrias dinámicas y orientadas hacia las exportaciones es, desde 
esta perspectiva, el principal desafío de la economía mexicana en las 
próximas décadas. La economía mexicana se ha convertido en un 
importante segmento de la industria estadunidense para hacer fren­
te a la competencia asiática ( CEPAL I 999), pero, por el momento, 
no ha sabido aprovechar los encadenamientos de estas actividades, y 

particularmente en el caso de las MPML 
Es, desde esta perspectiva, imperante crear nuevas instituciones 

autónomas e independientes del gobierno federal y sus. secretarías 
y permitir que estas nuevas instituciones se responsabilicen de 
instrumentar programas específicos y concretos ante los múltiples 
retos y desafíos de las MPML Las experiencias de programas e instru­
mentos en las últimas décadas reflejan la dificultad del gobierno 
federal y de la banca de desarrollo de acercarse a las MPMI y a sus 
concretas problemáticas con funcionarios y expertos conocedores 
de los temas particulares, tanto en torno al financiamiento, el desa-
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rrollo tecnológico e innovador, canales de comercialización y for­
mas de subcontratación y proveeduría a nivel local y regional, entre 
otros retos. 

Las tendencias anteriores justifican diversas políticas para el 
fomento y apoyo de las MPML Desde una perspectiva 
macroeconómica, su fomento permitiría una creciente certidum­
bre y estabilidad en la balanza de pagos. Desde una perspectiva 
socioeconómica y regional, el fomento de las MPMI permitiría un 
impacto positivo en la mayoría de las industrias y su dinámica, 
además de efectos positivos en el proceso de aprendizaje de estas 
industrias, su generación de empleos y la recuperación del merca­
do doméstico. 

De no iniciar un debate y la implementación de políticas de 
fomento a las MPMI, la polarización de la economía continuará y 

se profundizará. Es decir, tendremos a medif1nO y largo plazo que 
el grupo beneficiado de empresas continuarán con su exitosa inte­
gración al mercado mundial, mientras que el resto de las empresas, 

actividades y regiones quedarán rezagadas. Este proceso de polari­
zación y falta de condiciones endógenas de crecimiento no sólo 
genera un proceso macroeconómico insustentable -el cual se re­
fleja en crecientes déficit comercial del sector privado y de lama­
nufactura en específico que limita el crecimiento de laeconomía­
sino que también genera impactos sociales y políticos. 

Es conveniente hacer algunos breves señalamientos sobre propuestas 
concretas de fomento a las MPMI.22 Primero, el fomento a la MPMI 

requiere de instituciones independientes de oscilaciones políticas y 
sexenales. La generación de estas instituciones no debe confundirse 
con crear una "nueva burocracia" e ineficiencias si se aplican estric­
tos criterios de evaluación y rendición de cuentas públicas. Por el 
contrario, se requiere de conocedores y expertos en los respectivos 
sectores y regiones de las MPMI, lo cual no se ha logrado -o en 
forma insuficiente ante las dimensiones de las MPMI como en el caso 
de los CRECE- con los programas implementados durante la últi­
ma década. Segundo, en la actualidad no es posible diseñar progra­
mas, mecanismos e instituciones de fomento sin recursos. Al igual 
que con las instituciones, éstos recursos deben ser autónomos de las 
negociaciones presupuestales anuales y de intereses polí~icos especí­
ficos. Es decir, se propone que el presupuesto para el fomento de la 
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22 Véase la "Pro­
puesta de Ley de 
Fomento a la 
Micro, Pequeña y 
Mediana Industria" 
presentada por la 
Confederación de 
Cámaras Industria­
les de los Estados 
Unidos Mexicanos 
(CONCAMIN) en su 
reunión anual el 12 
de octubre de 
1999. 
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MPMI sea un monto fijo en términos reales. Esto no implica "vol­
ver" a la época de la sustitución de importaciones, pero sí, en algu­
nos casos, incurrir en subsidios. La situación del sector bancario 
mexicano -la cual no parecería mejorar en la próxima década- es 
un claro ejemplo de que las MPMI requieren de fuentes de 
financiamiento alternativas ya que las comerciales no cumplen con 
sus funciones. Tercero, y considerando la función de canalización de 
recursos de la nueva institución, el fomento de las MPMI requiere de 
la coordinación de los programas e instituciones existentes. De otra 
forma, se incurrirá en duplicaciones y significativas ineficiencias. 

Desde esta perspectiva, el fomento a las MPMI y su recuperación, 
son los principales elementos para permitir, a mediano y largo pla­
zo, la generación de condiciones endógenas de crecimiento y de una 
competitividad sistémica que permita una mayor certidumbre y es­
tabilidad socioeconómica de México. Desde la perspectiva presen­
tada, además, el fomento a las MPMI debiera ser una prioridad 
nacional, con profundas implicaciones económicas, sociales y regio­
nales. 
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ANEXO I 

PROGRAMAS SELECCIONADOS DE APOYO A LAS MICRO, 

PEQUEÑAS Y MEDIANAS INDUSTRIAS 

Pr~ram.1/insm1mcnto Institución 

Programa pMa Eswblcccr 1111 Sistema de Aseguramiento SECOFI-COMPITE 

de Calidad 1SO-9000 en las Micros, Pequeñas y 

McdianasEm,rcsas 

Program.1 de Centros Rcgion:tlcs de Apoyo par.1 la SEMARNAP-
Gcstión Ambiema! PROFEPA 
Programa Regio11-1l de Entrenamiento Gerencial Anih11-1c Fondo Multilateral de 

lnl'miones(FOMIN), 

Dep,1rrnmemode 

lmcgraciónyProgr.imas 

Rcgionalcs(IN·r)dcl 

Bancolntcramericanodc 

Ocmrollo (BID) 

Programa de Promoción de Agmp,1miencos lndustriaks SECOFI 

Programa de Promoción de 1\rcesanías SECOH 

Sistema Nacional de Oricncación .1I Exportador (SNOE) SECOFI 

Decreto de Apoyo a Deudores de Dcr~clms sobre Minería Poder Ejccmirn 

Acuerdo c!c Apoyo Fi1uncicro )' Fomento a la Micro, SH.CP, ,\sociación 

Mcxican.1dcBanqucros 

AMB) 
RcdNaáona!deCcncro,Rcgionalcspa1;1!a SECOFI-Cemro para el 

Desarrollo dela 

Competitil'idad 

Com ,niti,id.1d Em ,rcsaria! (CRECE' Em irmrial (CETRO) 

Inicio Propósito Oricmación/bcndiciarios 

1999 Proporcio11.1 apoyos a bs c1nprcs,1s micro, Todos !os sectores productivos 

pcquti\:\symcdianas,p.uacstablcccrun 

sistema de ascgur,unicmo de calidad IS0-

9000, a costos muy por dcbjo dd macado, 
rncdiancclosserviciosdediagnósuco,_ 
consultoría,prc-auditorías,capacitacióny 
cmificación 

1998 Promo,u en b pelJuelia y mediaoa empresa Industria 
laa,lirnció11dcaudi<oríasambicnt,1.b 

1998 

1997 

A11mcntarbofrrtadcadicstramicnto 
administmtirndisponiblcalscc¡ordcb 
Pc¡¡ueñ.1rMcdian.1Emprcsaen 
Latinoamérica. P.1ra apoyar la 
compctitil"idad \le bs pequeñas r mcdian:is 
empresas de la región de .\méric:i Larin:, en 
un contexto globl de negocios. el ob¡ctil'o 
dd progranm es d desarrollo de métodos, 
m.1tcriaks y productos didácticos eficientes 
cinnovadorcsp,1rndcsarrollarhabilid.1dcs 

Dcfinirntr.itcgiascinstrumcntaraccioncs 
dedc.'wrollorcgionalyfomwmla 
intcgracióndccadcnasproductil'as. 
Confonnar una visión comím rntrc 

hmimcion.:scducativas 

Princip,1!mcntc,alimrnros, 

atmnotn,:-autopartes, 

electrónica, fibf.ls-texiil-vc~tído, 
emprcs,uios, gobiernos estatales y gobierno 
fcderal:apro1"ccharlavocaciónproductiva joreria,1n1tc1üksp.u,1 

:::~!:.;~";~ !::::r:;t;::,~i:::ltC~:::,1~;:ís: COllS(ítlCCÍÓ!\, tl\CCJ!-1necánic,1, 

flsicayhumanaadecuadaalarncacióndela mueblcs,pctroquímicay 
rcgión;incrw1cntarbscapacídadcsde'las 
insltucioncs locales de promoción CMerna. cmismo 

I 997 Logur que h co111ercia]i,-_1ción de las 
anes,1ní.1sscconsolidcyscarcntablcatra\'éS 
de b cap.1citadón en disdio }' procesos de 
lroducción 

l 997 Incorporar mayor número de micro, 
pcqucñasymedianJscmpresasala 
cx>ortacióndirecta 

1997 Con d propósito de fortalecer J la micro y 
pcque1lamincriadclp,1ís,sccondon,1!a 
totalidad de los recargos sobre derechos 
rnincroscausadoshastadJ0dejuniode 
1996. 

l 996 Evitar d colapso financiero así como el PYME 

probkmadeinsol\'cnciadclaplanta 

¡producri,·a. 
1996 Atender de manera integral a las cmprc5as fndusnia, comercio)' serl'icim 

principa!rnmtemicro,pequcñasymcdian.ls, 

brindarl11fonn.ición,asesoríaydl.1gnóstico 

,1 l.is empresas )' ofrcca altan:1tÍ\'aS de 

solución a sus necesidades 

·115. 

Otros 

Estcproyecrosc,1csarrolb en: d 
lnscirutodeA!tosEsrndios 
Empresarialcs(Argrntina), 
Universidad Empresaria! Siglo 21 
(Argentina), Fund.'.l).'l.o Dom Cabra! 
(Brasil),Unil'midadlmi ~ 

(Colombia),Jns1itmode 
Des.1rro!lo Empresarial Análmac 
(México), y Unil'midad OR T 
Un_!g_u~ 

Es1cprogr.im.1csc~reali..:,1docn 

colabof.lciÓnconcmprcSJrios, 

gobicrnosdeloscmdosybobierno 

federa!,paraclc,·arh 

dil"er;asrc ioncsdd ,,iís. 

Proporcion.1ser..-iciosde 
información,oric11taciónyascsoría 
demanera~ratuita 

Dirigido a todas las empresas con 
créditosinfcriorcsa6milloncsde 
pesos. Los dos mcc,111ismos de 
aporoson:par.i(réditosno 
rcrnh-emes,seotorgar:ín 
dcscncncosenlospagosmensualcs, 
de JO y 17 %, hasta por un pbm 
de 10 aí'ios: para los crédnos 
rCl'oh-cntcs se h.ibilitó un esquema 
dcrcduccióndccncrc5y22 
puntos poccmualc~ en fas rasas de 
interés por un periodo mi.ximo de 

E! CETRO es un fideicomiso 
pri,•ado presidido por e! Consejo 
Coordinaro Empresaria!, e 
integrado en suórgano de gobierno 
por CONCAM!N, 
CONCANACO, COPARMEX, 
,\BM, el Consejo Nacion,1! 
Agropecuario (CNA) )' d Consejo 
Mexicano de Hombres de Negocio 
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GufasEmprcsaria!cs SECOFI 

Progrnma de Desarrollo de Pro1-ccdorcs SECOFI, banca de 

dcsarrollo,banca 

comercial •43crnprcsas 

Comisión Mixta para b Promoción de las Exportaóones SECOFI. participan 

doccdcpcndcnciasy 

cntidadcsdeb 

Adminis1mciónPública 

fedcral,yoncc 

org,1nismos 

COMPEX) cmpresaríaks 

Consejo Nacional de la Micro, pequeña y medüna SECOFI 

Empresas Integradoras SECOFI 

Organi1~1ción Latinoamericana de la Pequcíía y Mediana Red SEBRAE (Brnsil), 

SERCOn~c (Chile), 

Dirección General de 

Emnresa (01.AMP'l 

Po!íticadclaPymc 

(Espaiía),NAflN 

(Mé.xico), DINAPYME 

(Umgnay),y 

CORPOINOOSTRJA 

Venezuela'\ 

Teléfono: (+52) 5263 9600 

1996 

1995 

1995 

1995 

1993, 

modificado 

enl995 

1993 

Elementos para fa pbncaci6n, organi,:ación, Alimentos, 11uírnico, minería, 

operación y control de empresas. Facilita b confrcción, textil. cuero Y 

~::::~:~,i~ I;1~!~:ir:;~;:~~~l;:: a! cal,:ado, muebles de madera, 

capacidades prodllctii·as }' administratil'as ,k plástico, rnct,1lmcdnico, 

bs empresas, ,¡uc generen posibilidades de comrucción, dcnrónico, joyería, 

cm !ro cartón ,a,cl.scí\'Ício~. 
Promol'cr b creación y forta.!ccimicnto de Industria y servicios 

unarcddcprovccduriacficicmcy 

competitiva para bs grandes empresas 

otrogamloasistcnciainccgral, 

financiarniemo,capacit:tciónyasistcnci.1 

técnica,absmicros,pc9neñasymcdiana> 

cmprcsasqucintcgrnnsucadenaprodunin 

Promuc1'el.1snporcacionesr11ediantcb 

simplificacióndc!ostr.:ímitcs 
administrauvosybrcduccióndclos 

obstácu!ostécnicmalcomcrcioc.\lCrior,así 

como el fomcmo de b cultura exportadora. 

A partir de 1995.seleasignanala 
Comisiónnuevasatribuóonespar:l 

fortalcccrbatcnciónabmicro,pequcifa¡• 
mcdianacmprcsayfornmrnr!acultura 

Estudiar, diseñar y coordinar hs medidas de Industria, comercio)' sm·icios 

aporo p.1ra promo1w la compctitivid.,d de 

bsmicro,pequci\asymcdianascmpresas; 

fomentar mecanismos de asesoría integral y 

cspcciali;;.1da:es1imubrbasociacióncntrc 

bs micro, pequci\as y mcdi.111as empresas y 

suvinculaciónconlagrnneinprcsa,para 

c!c.-arlaintcgr.iciónycficicnciadclas 

cadenasproductivas;dcsarroUarcstratcgias 

dcpromociónalaexpottacióndircctae 

indirec1a de bs micro, pequeiias y medianas 

crnpresas.Promovcrbsirnplifieaeión 

administra1fra,clfina11ciamicntoen 

condicionesadecuados,bmcorporaciónde 

tccno!ogiJsmodcmas,yfomcn1ar!a 

competitividad de bs micro, pequeña y 
mediana cm rcsas 

Empresasdeservicioscspccializ.1dosque 

asocianpersonasílsicasymorales, 

prefcrentcmentcdccscalapequcihr 

mediana. 

Fomentar el acercamiento y fas 

opottunidadcsdencgoeiocn¡rc!as 

Pcquci'iasyMedianasEmprcsasdc!os 
paiscsmiernbros,atr,wésdcunsistcnn 

intcgradodeinfonnaciónya5csoramicnto, 

que permi¡c mejorar las relaciones 

imcrcmpresaríalcs. Suministra información 

sobrccmpresas,inscimciones,lcgis!ación, 
datosdemercado,cstadísticas,ctc. Facilita 

contactos con empresas e instituciones para 

acuerdosdlvcrsos.Preparnprogramasde 

trabajoycntrcvistas,confincsde 

Esteprogr,1rna 1corporadil'Crsos 
programas de NAFIN como: 

º~'Ct,lcioncs de créd,to de segundo 
piso,progranudcgar, 1ntLis, 

programa de proyectos de 

1
:
1
::~~

1
:ic~~;;:'cracioncs de foccor,,jc, 

l,J;,,,,..,""''"'·'··ic,1s •Y 

lntcgradoporrcprcscntantesdd 

sectorpri1·adoypúblico, 

confomudoenscisgmpostécnicos 

detrabajo(financialllicnro,asuntos 

fiscaks,dcsrcgubcióny 

simphficaeiónadmi11istrativ1, 

comerc1ocx1criorycomprasde 

li?obierno'i 
1\lgunosdelosapoyosacstas 
cmpresasson:a)fiscalcs:régimcn 

simplificado de triburnciónpor lO 

aiios,sinlím,tcdctngrcsos(Diarío 
Oficial dela Fcderación30abrildc 

I999);b)fin.mcieros:ascsonay 

oricntaciónparalnbi!iiaralas 

emprcs,1s integrador.is y/o 
,15ociadascomosujetasdccrédito 

dclosprogramasnonnalcs; 

c)fomcntoabscxponacioncs: 

foci!idadcsadministrativaspam 
acccdcralosp'rogramasdeEccx, 

Altex, Pite.~ y Maquila de 
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Progr.imJ de Auditorias Ambic1l(alcs SEMARNAP-

PROFEPA 

(ProeuraduríaFedcra! de 

ProtccciónalAmbicntc 

Programa para !a Modcrn1/.JC1Ó11 Empresarial Nafin-PNUD 

Programa dr Ascsor~s Empresariales Nafin 

Progr,1ma para h Micro y Pequeña Empresa Nafin 

Prograim Unico de Fin,,nciam,cnw ah Modernización NAFIN 

Jndmtrial rPROMINI 
Programa de Calidad Integral)' Modcmi:,,Á1ción (CIMO) Secrewrí.1 dd Trabajo y 

Pm·isióll Social fSTPS' 

Programa de Aporo Integral a b Pc<¡udia y Mediana Nafin 

lndustria(PAl'I 

Fondo de lnfomución y Documernación p~r.1 la Industria Nafin 

INFOfEC'l 

fOMlN Nafin 

Fideicomiso parad Estudio y Fomcmo !nd11mial Nafin 

FIOEINI 

Fondo N1cional de Estudios y Pro;wtos (FONEP) 

Fondo de Garantía}' Fomento para la lndmtria Mcd,ana Nafin 

Pe, ucii,11 FOGAlN'l 
Programa de Sectores Product11·os SECOFI 

Programa lmcgra! de Prorno,ión dd usn d,- T ccnologbs SECOFI 

lnfonn:íticas i,ara la Micro, Pe( 1icii.1 • !vlcdiana Em¡,¡csa 

1992 

1991 

1991 

199{ 

1990 

1988 

1978 

1977 

1977 

1970 

1967 

1953 

lnstmmcnto l'ol11ntario pam el fomento y Industria 

cumplimiento de b legislación ambiental. 

Consistecnbrcvisiónexhat1stil'ade 

Íntabcioncs, procesos, almacenamientos, 

transpom,scguridadyricsgodclos 

cstablccimicntosindu.1triales 
Asisrcncia¡écnicacspccialí:,,_;¡da bajo la 
modalidad de cosws com ,artido, 

Apoyo y promoci6n para b oeaáón y 

desarrolo 

Ocorgaraporofinancicroalosproyectosdc 

inversión de b micro, pcqucíb y mediana 

cmpresaqucteng,111comofinalidad 

eficicmar y modemi:,,Á1r b planta productiva 

d.clpaís.Scapoya11proyect0sdedcs..1rrollo 

tecnológico en sn fase comercial, otrogando 

financ,amienroparal.1mcjota,diseño, 

fabricación y pr1.1cba de maquinaria y equipo 

induycndohfabrlcacióndeprocotipos, , 

lotcsdcpucbaypbntaspiloto.15Í como e!, 
escalamientodctecnologíasanivd 

comcrcial,hins1a!acióndebboratoriosy 

plsosdcpucbaparaclcomroldecalidad. 

Asimismo, se apoya d des.mollo de fin11as 

dcingcnieiía,laaeacióndeccmrosde 

invcs¡igación privados y el dcsa1Tollo de 

incubadoras de crm,rcsas. 

Empresas privadas ya 
esrnblccidas 

PYME..<; 

Prcsen·ar y fortalecer el empico en las micro, [ndustria, comercio y sen·icios 

pcqueiiasymcdianascmprcsas 
proporcionando servicios integrados de 

capacitaciónyconslt!toría. Proporciona 

asistencia1écnicayapoyosfinancicrosa 

programas de capacirnción }' produccividad 
en micro, pcquci\,1s y median.1s cmpns.1s, a 

findcincremenrnrbp,oductlvidaddcbs 

ernprcsaspar,1mantc11eryaumentarcl 

empleo, desarrollar sus recursos humanos y 
mcjorarbcondicioncsdctr:lbajoalticmpo 
quc,conbdifusióndcbscxpcriencias,se 

pretcndeproduciruncfcctom11lriplicador 

cnotrascmprnasconcaracterísticas 

Coordina diversos programas y fondos Industria 

cxis1entcspampromovcrbvinculacióndc 

micro,pequeiiJsymedi.1nasernprcs,1scon 

insticuciones1ccnol<',oicas 

Apoyoabindustriaaincremcntarsu Industria 

capacidad tccnolm!ica. Apero a b 

Apop financieramente a hs empresas Micro, pc9uei'ia y mediana 

capital de riesgo en fomu temporal, hasta 

lpor un 49% del cavital social industria. 

Promuel'C la dcs,entra!1zación )' ayuda a fa Micro, pcquciia y mediana 

micro, pn1ucíla y mediana empresa en h 
consu-ucción de instalaciones industria. 

Financiarmenro para la elaboración de Micro, pcque1h y mediana 

esmdiosdc ,rcinl'crsión/,rcfactibi!idad industria. 

Crédiwspreferencialcsgaralll1ladospor Industria 

Nafin 

Mecanismos de coordinación 

intcrí1mitucion:i.lp.1raatenderla 

probkrniticaparricubrdclosscccorcs 

prod11ctivosypromovcl'proyeetosdealro 

i1nactosecrorial 

Pro11101·er d uso de hermmicrnas 
mfonnfo,ascincremcntar!a 

competitividad de h~ empresas. ;\poyar 

acucrdosconbsprincipakscornpai'iías 

abas¡ccedorasdctecnologíainfom1foca 

par,,crcMplancsdecompraespccialcsp.1m 

la n1icro, pe, ncíla \' median~ cm ,rcsa. 
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Progr.rn1.1pMabSubconrrarnción Industria! SECOF! 

Sismiu <le lnfomución bn¡msarial Maic.mo (SIEM) SECOFI 

Sisunu Mexicano de Proumdón de Pan¡ucs Jndus1ri,1b SECOFI 

SJMPPI) 

Sistema plr,, b Subcontra1aoón lndumial (SS!) SECOFI 

Progr;imJ de Forrnlccimicnto de b lníraestroctura NAFIN 

Espcciali1-1daenlaAtend6nalaMicro,Pcqucriay 

McdianaEm resa 
Progrnma de Garantías NAflN 

Proyectos de l1wcrsió11 NAFJN 

Fundación Mexicana para la hinovación y Transferencia CONCAMIN 

de Tcmo!oiria en la Pc,,ue11a · Mediana Em 1~sa 
Unidad de Tr;r.nsfcrcnm Tecnológica CANAClNTRA 

Progr;im,1 de i\simncia Técnica (PAT) BANCOMEXT 

Comit~ Nacional de Prod11ccivid.1d e lnnol'ación SECOFI 

Tecnol6 ica, A.C. (COMPITE"l 

FONEI 

Fuc111c: Bancomc~t. Nafin, Presid~nciJ de fa República, 

SAGAR, SECOH STPS. 

Teléfono: ( + 52) 5263 9600 

füuncsqucm.,dcvincubcióncmrc 

ufcr,·mcsydcmandantcsdcproccsosy 
produno,111dunri.1b.P,1nii,1uelu 

empr,•,JJ mino, pe<111eni y mcd,tna eutll m 

po,,bilidJddein,erm·•emutcc.1q1uma,,c 
lw1 ,mplemmrido prasr~mu como: 
inlom1aciÓ•1obrcdemindudeprnducto,y 

,11d1os de mercado: fimnci.1m1mm p,ua 
ascgur.irbproJ11c<ión;;1S1Strncia 

rccno!ógfra pJr,1ccrrJrhbrcchatcc11ológ1n 
crnrccmpres,iscomr:.u1scasy 
subcomrati1r.t1: c,1p.1cit,1ció11 p.u~l rt'ÍOr~➔u 

Mejor.ir b cap,1ci,bd compctiriva de b Industria, comcr<io y scn·1c1ns 

111icro,pcqucñaymcdi.111acmprcs.1atr.wés 

de un directorio crnp~s.uia! rkctrónic◊ 

orientadoalapromocióndc11cgocios,con 

infnrmacióndcw.lLi,.hqucprnmtthaccr 

bósnucd,1s es ,ccial11-1d.1s 

Mejorarhcap.1cid,1dco111¡mitiv,1dela 

111icro,ptqudiaymcdian,1cmpresa,,1tra,·ts 

deund1rectorioclcctrónicocon 

,nfon11ad6nsohrclalocafo•_1eióne 

info1cnniccuraconqucn1rn:ancodoslos 

.li'tcsmdustrialdd ,.1ís 

Difund1ryco11sult,1rbsofe1usdcproccsos l11d11striasd,·lplá5tico, 

mcralmcdnica, dfrrrko, 
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Auf dem Felde des Rechts bcdcutetc diese Idcologie­
itik vor allem, den »mystischen Nebelschleicr«, 

Illusion (oder F!) zu zersetzcn, als ob der Staat 
dem Recht und das Recht auf dem - von seiner 

ealen Basis«, dem »materiellcn Produktions-
rozess« seincr Lcbensbedingungen, losgerissenen -
eien Willen der Mcnschen statt auf dcrcn wirklichen 

errschafts- und Knechtschaftsverhaltnissen« 
ruhtcn (62; MEW 23, 94; MEGA II.10, 78). Im 
onkretcn: Das Gcschworencngericht sei seinem 
esen nach cine politische und keine juristische 
stitution; es sei die Vollendung der juristischen 

üge; »unparteiliche Gcschworene« sei ebcnso eine 
f« wie ein »unparteiischer Richter« (MEW 1, 585; 
EGA I.3, 583). Im englischen Rechtszustand be­
nden sich Thcoric und Praxis im schreiendsten 
iderspruch; die ganze cnglische Verfassung sei 

nichts als eine groEe Lüge« (MEW 1, 591; MEGA 
.3, 588). Die Anerkennung der Menschenrechte 
urch den moderncn Staat habe keincn anderen Sinn 

als die Anerkennung dcr Sklaverci durch den antiken 
Staat; das Sklaventum der bürgerlichen Gesellschaft 
sei dem Schein nach die groEte Freiheit, wahrend sie 
vielmehr s.einc vollendetc Knechtschaft sei (MEW 2, 
129, 123). Was hintcr den juristischen Kulissen vor­
geht, wo sich das wirkliche Leben abspielt, darum 
konntcn sich dcr Jurist und das Gesetz nicht kümmcrn 
(MEW 21, 74; MEGA I.29, 185). Weil die okono­
rnischen Tatsachen die Form juristischer Motive 
annehmen müssen, um in Gesetzesform sanktioniert 
zu werdcn, ginge bci den Politikern von Profession, 
den Theoretikern des Staatsrechts und den Juristen 
des Privatrechts der Zusammenhang mit den oko­
nomischcn Tatsachen verloren (MEW 21, 302). Die 
Widerspiegelung okonomischer Verhaltnisse als 
Rechtsprinzipicn sei notwendig einc auf den Kopf 
stellende; sie gehe vor, ohne dass sie dem Handelnden 
zum Bewusstsein kommt, der Jurist bilde sich ein, 
rnit apriorischen Satzen zu operieren, wahrcnd es 
doch nur okonomische Reflcxe sind; diese Um­
kehrung konstituiere das, was wir ideologische 
Anschauung nennen (MEW 37, 491f). 

Um die Fundamentalproblematik der F.en im 
Recht konzentrier't zu verdeutlichen: In seiner Dar­
legung zum Verhaltnis von Theorie und Praxis im 
Staatsrccht hatte KANT (Rechtslehre, 1784-97) vom 
Gescllschaftsvertrag, auf dem allein eine bürgerliche 
Verfassung un ter Menschen errichtet werden konne, 
behauptet, dass ihn als ein Faktum vorauszusetzen 
keineswegs moglich sei, cr aber als Vcrnunftidee 
jeden Gesetzgebcr verpflichte, seine Gcsetze so zu 
erlassen, als ob sie aus dem vereinigten Willcn eines 
ganzen Volkes haben entspringen konnen, denn nur 
dann scien sic gerecht. Dcr bundesdeutsche Richtcr 
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hat nach §38 des Richtergesetzes zu schworen, dass er 
nur der Gercchtigkeit dienen werde. Von einer auf 
cinem fingierten Gcsellschaftsvertrag bcruhcnd~n 
Gerechtigkeit hielt MARX nichts. Wie auch nichts 
von der Idee (Illusion, F), dass dcr Kontrakt zwischen 
Kapital und Arbeit auf gcrcchten Bedingungen 
beruhen konne (MEW 16, 196 ). 
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fiktives Kapital 
A: ra)smal wahrnL - E: fictitious capital. 

F: capital fictif. --R:fiktivnyj kapital. 

S: capital ficticio. - C: xuni ziben J/íilP.iJi',tc 

Im Mainstream der Wirtschaftsthcorie findct der von 
der klassischcn bürgerlichen Ókonomie entwickelte 
Begriff des fK keine groEe Resonanz und bezieht 
sich dann meist, wic Suzanne DE BRUNHOFF (1987, 317) 
zeigt, auf bcilaufige Bemerkungen zur U nterschcidung 
zwischen einer kreditfinanzierten Produktion und 
eincr aus Einkommen. MARX nimmt den Begriff 
prominent auf ~rnd gibt ihm ein neues Fundament in 
der Krpó. Er zeigt, dass z.B. dcr gro/he Teil dés 
Bankkapitals »rein fiktiv« (KJJI, MEW 25,487) ist. 
Die unter den Bedingungen ncoliberaler Globalisie­
rung nach oben geschnellte Bedcutung des weltweit 
operierenden Finanzkapitals weist dem Bcgriff des 
fK cinc zentrale Bedeutung zu. 




